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Uno de los principales aspectos de la investigación es sin lugar a dudas la 
comunicación de los resultados a la comunidad. Este debería constituir uno de 
los objetivos más importantes, precisamente porque no tiene ningún sentido 
producir conocimiento nuevo para que quede en el cerrado círculo de los 
especialistas, sin llegar al saber popular. El enriquecimiento que provee la 
arqueología a la memoria histórica de un pueblo es fundamental para afianzar la 
identidad, para fortalecer el interés por el patrimonio y su disfrute.
Siguiendo esta concepción de la arqueología, como nuestra máxima, hemos 
venido trabajando en la publicación de obras que se han producido en décadas 
anteriores, cuando las posibilidades de publicación no posibilitaron su divul-
gación. Estos textos, que permanecieron en el olvido y al acceso de solo algunos 
pocos, todavía poseen un alto valor científico, con criterios que se mantienen 
vigentes, aunque otros tal vez han cambiado. 
En este caso, la obra que presentamos, de los destacados investigadores 
cubanos Alexis Rives, Alberto García y Gerardo Izquierdo, producida durante la 
década del noventa del pasado siglo XX, trata un tema de poca concurrencia en la 
arqueología cubana, como es el Fenómeno del Niño, de tanta actualidad enton-
ces como ahora y de fundamental conocimiento para entender el presente. 
Algunas cuestiones han sido modificadas para darle a la presente entrega un 
alcance más efectivo y consecuente con algunos de los cambios que se han 
realizado en los últimos años. 
De  cualquier  forma,  estamos  convencidos  que  la  publicación  de  esta 
importante obra y su puesta a disposición de un público mucho más amplio del 
que la conocía hasta ahora como manuscrito inédito, permitirá continuar siste-
matizando las investigaciones regionales en el país, a la vez que brinda un monto 
de información de especial significación para los colegas del área antillana.
Esperamos, con la colaboración de todos, poder continuar con la publicación 
de resultados pasados y presentes que contribuyan al conocimiento de nuestra 
historia, poniendo a disposición de todos, con acceso libre, la información 
producida.
Odlanyer HERNÁNDEZ DE LARA
CoordinadorEL FENÓMENO DE EL NIÑO    Cuba Arqueológica | Número monográfico 3 | 2011 
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Introducción
l hallazgo esporádico de evidencias de co-
munidades agroalfareras en el occidente de 
Cuba, había llamado la atención de arqueó-
logos e historiadores desde la primera mitad del siglo 
XX. Todo parece indicar que la urbanización de esta 
parte del archipiélago y el desarrollo en la misma de 
una utilización intensiva de los suelos, había impedi-
do el descubrimiento de asentamientos de importancia 
hasta décadas recientes. 
En las noticias de las crónicas y en los primeros 
documentos de la época colonial existen referencias a 
la presencia de estos pueblos en la región, a sus rela-
ciones e incluso a vínculos de dependencia entre unos 
y otros. Sin embargo, los estudios posteriores obvia-
ron estas ideas a pesar del descubrimiento en la déca-
da de 1970, por aficionados, de sitios de esta cultura 
en el territorio. Estos se supusieron restos de enco-
miendas o grupos de cimarrones escapados del yugo 
explotador. 
Así y todo, excavaciones estratigráficas realizadas 
por arqueólogos profesionales pudieron comprobar la 
existencia  de  asentamientos  ceramistas  en  la  región 
(Martínez 1986a, 1986b, 1987, 1991), con evidencias 
de un período de habitación anterior a la llegada de 
los  españoles.  A  pesar  de  ello,  resultan  escasos  los 
sitios occidentales en comparación con la frecuencia 
de aparición de estos en las provincias orientales. 
E. Tabío (1989: 80-92) atribuía el problema a fac-
tores climáticos regionales: el nivel de las lluvias y la 
frecuente entrada de frentes fríos sería una lindante, 
según él, para el cultivo de la yuca amarga, aspecto 
esencial de la economía de los pueblos aruacos que 
poblaron  Cuba.  A  pesar  de  ello,  evidentemente  en 
determinada  época  las  comunidades  agroalfareras, 
como aceptaba el propio Tabío (1989:90), ocuparon el 
territorio de lo que son hoy las provincias Matanzas, 
Mayabeque, Artemisa y La Habana, posiblemente en 
fecha tardía, por lo que investigar las causas de este 
movimiento  migratorio  resulta  de  interés  desde  los 
puntos de vista geográfico e histórico. 
El presente trabajo permite hurgar en estos aspec-
tos hasta obtener algunas evidencias de las condicio-
nes  climáticas  existentes  en  la  época  prehispánica 
tardía y en los inicios de la colonización. Todo parece 
indicar que esos hechos estuvieron relacionados con 
una notable sequía que influyó tal vez en un despla-
zamiento  hacia  occidente,  donde  las  comunidades 
ceramistas se verían obligadas a enfrentar circunstan-
cias medioambientales especiales: una sequía menos 
pronunciada durante cierto tiempo, pero temperaturas 
más frías que las existentes en las provincias orienta-
les. Esto pudiera estar relacionado con los efectos en 
la región del tan estudiado hoy fenómeno de “El ni-
ño”,  según  apunta  para  el  Caribe  continental  B.  J. 
Meggers (1996). Con objeto de completar el cuadro 
de estas circunstancias en la región desde épocas más 
tempranas, se estudian también asentamientos de gru-
pos preagroalfareros que poseen algún tipo de cerámi-
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ca, muy escasa. Ello contribuye, además, a compren-
der  un  tanto  el  papel  del  contacto  con  los  grupos 
agroalfareros o la evolución autóctona en la confec-
ción de ese tipo de artefactos. 
Otro  problema  del  estudio  de  las  comunidades 
agroalfareras en la región occidental es el estado de 
las  muestras.  Factores  como  el  clima,  el  desarrollo 
económico y la acción inconsciente de personas, han 
perjudicado los sitios. En el mismo proceso de inves-
tigación a que se refieren estas líneas pudieron com-
probarse efectos de los aspectos señalados, principal-
mente los climáticos, en perjuicio de varios sitios en 
apenas meses o años. 
En Cuba, pese a las críticas de algunos al procedi-
miento tipológico de I. Rouse en el estudio de la ce-
rámica (Celaya, 1995), se continúan siguiendo, implí-
citamente, derroteros semejantes; así, dadas las carac-
terísticas de los datos en La Habana, el análisis de la 
cerámica puede resultar comprometido; pero ello de-
viene en un acicate mayor para la aplicación del mé-
todo  de  seriación  Ford  (Meggers  y  Evans,  1969, 
1975) a dichas muestras. 
 
Las  técnicas  y  los  motivos  de  decoración  son 
inadecuados para estudiar el proceso de cambios en el 
tiempo por dos razones: (1) los fragmentos decorados 
constituyen menos del 10% de los casos en las muestras 
no seleccionadas y (2) su rareza hace su presencia de-
pendiente  de  fluctuaciones  no  relacionadas  con  los 
cambios reales en las frecuencias relativas. Las formas 
de las vasijas no son confiables por las mismas razones. 
El tratamiento de la superficie está sujeto a alteraciones 
por  la  erosión,  de  manera  que  el  temperante...  [y 
otros componentes de la pasta]...es la única característi-
ca que puede ser identificada en todos los fragmentos, 
sean los de menor tamaño o los más afectados por la 
erosión. (Meggers, 1990:189). 
 
Recientemente Irina Jouraleva y Gabino La Rosa 
(1995),  del  Centro  de  Antropología,  (CITMA),  han 
realizado  con  éxito  análisis  físicos  y  químicos  a  la 
cerámica encontrada en La Habana y de otras locali-
dades del país, algunos de cuyos resultados son cita-
dos en el presente trabajo, más estos investigadores no 
se  propusieron  en  esta  fase  de  sus  estudios,  la 
aprehensión cuantitativa de los cambios en el tiempo. 
La presente experiencia posibilita además, el aprove-
chamiento  del  concepto  de  “fase”  utilizado  durante 
años por B. J. Meggers y sus seguidores en el norte de 
Sudamérica (Meggers y otros, 1988) (r) 
Ello propició un tratado acerca de la hipótesis so-
bre  los  “Refugia  model”  de  esta  autora  (Meggers, 
1979a); y sus ideas sobre la deriva o cambio de los 
rasgos culturales de acuerdo con modelos de la lin-
güística y la biología. Se señalan los puntos de con-
tacto  con  las  concepciones  etnográficas  (Bromley, 
1983, 1986) que utilizan los arqueólogos cubanos. Es 
posible  tratar,  incluso,  sobre  la  importancia  de  las 
ideas de B.J. Meggers (1985) acerca del papel de la 
difusión en los procesos de evolución. Aspectos como 
las relaciones entre los sitios de las diferentes áreas, 
las causas de inmigración a la zona y posibles contac-
tos con regiones vecinas están entre las cuestiones que 
el trabajo permite abordar a través del estudio forma-
lizado que se pone en práctica. 
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Materiales y métodos 
 
Los  sitios  arqueológicos  de  las  comunidades  cera-
mistas del occidente de Cuba se distribuyen fundamen-
talmente en tres zonas: la Cuenca del río Ariguanabo, el 
municipio de Jaruco y el área costera de Batabanó. No 
obstante, otras localidades en la costa norte han mostra-
do la presencia de sitios de ese tipo, como son las playas 
de Guanabo (sitio Punta del Macao) y Jibacoa (sitios 
Jibacoa 1, 2 y 3). 
En todos estos casos se han estudiado colecciones 
obtenidas  en  trabajos  anteriores  pero  que  han  sido 
procesadas con las técnicas de la Seriación Ford junto 
a los datos de las nuevas excavaciones realizadas en la 
presente oportunidad. Punta del Macao fue reportado 
al Departamento de Arqueología de la entonces Aca-
demia de Ciencias por el grupo de aficionados CRA-
BIMO, de la localidad de Guanabo, y excavado por la 
arqueóloga A. Martínez, de dicho Departamento, en 
1973,  aunque  sus  resultados  no  fueron  publicados 
hasta la década de 1980. 
La existencia de evidencias cerámicas en Jibacoa se 
afirma que fue reportada inicialmente por miembros del 
Grupo Guamá, pero no es hasta los años noventa que es 
descubierto un sitio agroalfarero en el lugar, gracias a 
las exploraciones de Osvaldo Correa, del grupo Haba-
guanex, y su familia. Posteriormente miembros del Cen-
tro de Antropología del CITMA: Gerardo Izquierdo y 
Gabino La Rosa, realizaron mediciones geomagnéticas 
en el lugar, dirigidas por Alain Kermorvant (1994), res-
ponsable  de  las  investigaciones  arqueométricas  de  la 
Universidad de Tours, Francia; con objeto de detectar la 
presencia de evidencias cerámicas. 
Los resultados de la prospección magnética fueron 
utilizados también, en este caso, para la localización 
de  las  áreas  a  excavar  y  permitió  la  utilización  de 
muestras. Se incluye en las secuencias seriadas, por 
ser de interés desde el punto de vista cronológico, las 
evidencias cerámicas del sitio arqueológico El Morri-
llo, costa norte de Matanzas, excavadas en la década 
de 1960 por personal del otrora Departamento de An-
tropología de la Academia de Ciencias de Cuba. Estos 
materiales  fueron estudiados en  los años 80´ por el 
investigador P, Godo (1986) y vueltos a procesar hoy 
por  los  autores  de  este  trabajo  mediante  el  método 
Ford. Otro tanto debe mencionarse de las exploracio-
nes iniciales y las investigaciones realizadas previa-
mente en los demás sitios estudiados. 
En Jaruco, el descubrimiento de un sitio agroalfa-
rero se debió a los arqueólogos aficionados Giraldo 
Mesa y Osvaldo Correa, del grupo Habaguanex, quie-
nes trabajaron por primera vez en el lugar con el ase-
soramiento de Manuel Rivero de la Calle. Es necesa-
rio señalar las excavaciones controladas realizadas en 
el lugar por la arqueóloga Lic. Aída Martínez del De-
partamento de Arqueología. El estudio de estos mate-
riales  una  década  más  tarde  por  investigadores  del 
propio departamento: Ivonne Mesa, Miriam Celaya y Cuba Arqueológica | Número monográfico 2 | 2011    A. RIVES, A. GARCÍA y G. IZQUIERDO 
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Francisco  Escobar  (1993)  se  concentró,  de  acuerdo 
con sus objetivos, en  la  muestra como un todo, sin 
referencia al carácter estratigráfico de las evidencias. 
Córdoba estudió los restos alimenticios. 
G. Izquierdo excavó también en otra zona de Jaru-
co 1, en compañía de R, Robaina, J. Tomé y O. Co-
rrea. Estas muestras fueron procesadas de acuerdo con 
los niveles y unidades de excavación practicados por 
ellos, lo cual sirve de base al estudio actual. En el sitio 
Punta del Macao se utilizaron en la seriación dos ni-
veles estratigráficos de los resultados publicados por 
A. Martínez (1987), junto a los datos propios. En la 
zona de Batabanó se contó con los materiales y los 
trabajos iniciales sobre el sitio Batabanó 1 de Efraín 
Arrazcaeta y Roger Arrazcaeta. El primero de ellos, 
Director del Museo Histórico del municipio, participó 
también  en  los  trabajos  realizados  en  las  presentes 
jornadas. 
En la cuenca del Ariguanabo se tuvo la colabora-
ción de Pedro Calero y el Ing. Carlos E. Hernández, 
del Grupo de Aficionados a la Ciencia José H. Pazos, 
de San Antonio de los Baños, tanto en los trabajos de 
campo como al facilitarnos materiales obtenidos en la 
Cueva de los Negros en la década de 1970. Estos fue-
ron considerados como muestra de superficie pues en 
el total de la misma se hallan unidos fragmentos ex-
cavados y otros productos de colectas en toda el área 
del  sitio.  De  aquí  proceden  la  mayor  parte  de  los 
ejemplares  de  cobos,  Strombus  gigas,  que  suscitan 
una  discusión  particular  en  el  trabajo.  También  se 
logró alguna información de Noel Rojas, Grupo Espe-
leológico Rolando Escardó, y Milton Pino, del Centro 
de Antropología, que trabajaron en el lugar después 
de Hernández, aunque no pudo ser localizado ese ma-
terial. 
De los sitios Cueva Pedregales y Cueva Peñas Al-
tas se tuvo acceso a las muestras de los aficionados 
que descubrieron y trabajaron esos sitios junto al ar-
queólogo Milton Pino, en la década del setenta: Lic. 
Juan Daniel López y Lic. Adrián Castañeda, actual-
mente especialistas del Ministerio de Educación y del 
Ministerio de Cultura, respectivamente. Ello se logró 
gracias a la ayuda del Director del Museo Histórico 
del  municipio  Bauta:  Lic.  Juan  Miguel  Rodríguez. 
Brindaron  facilidades a  los trabajos realizados, ade-
más, los directores y el personal de los museos de San 
Antonio de los Baños, Jaruco y Santa Cruz del Norte, 
provincia La Habana y del municipio Habana del Es-
te, Ciudad de La Habana. 
Los materiales obtenidos en las excavaciones desa-
rrolladas de diciembre de 1995 hasta agosto de 1996 
fueron  procesados  por  el  método  de  seriación  Ford 
sobre la base de determinar tipos a partir del tempe-
rante fragmentos con temperante menor de 1 mm fue-
ron asignados a un tipo y los mayores de 1 mm a otro. 
Al apreciar que estos cambiaban en forma constante 
fue adoptado dicho criterio (Meggers y Evans, 1969: 
25). Además, se tomaron como tipos contrastantes en 
relación con el aspecto tecnológico mencionado, las 
decoraciones:  incisas,  aplicadas  y  pintadas.  Las  se-
cuencias obtenidas de esta manera fueron utilizadas, 
entonces, para estudiar el cambio en el tiempo en los 
topes de bordes: redondeados, biselados, acuminados 
y planos; y en la presencia de burenes. 
Se implementó la aplicación mediante el procedi-
miento tradicional del cálculo porcentual por niveles EL FENÓMENO DE EL NIÑO    Cuba Arqueológica | Número monográfico 3 | 2011 
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estratigráficos o unidades de superficies comparadas, 
su representación mediante tiras milimetradas, las que 
fueron sometidas al proceso de contrastación e inter-
digitación manualmente. Los trabajos llevados a cabo 
posibilitaron constatar la erosión a que han sido some-
tidos los sitios en los últimos años. 
En muchos casos la frecuencia de aparición de la 
cerámica resultó escasa; por esto debió aumentarse el 
área excavada o practicar nuevas calas con objeto de 
lograr muestras representativas, según recoge la me-
todología el tamaño del pozo deberá ser ampliado, o 
se deberá excavar un segundo con dimensiones sufi-
cientemente amplias como para proveer muestras que 
reúnan los requisitos de tamaño mínimo (Meggers y 
Evans, 1969:13). De esta manera pudieron obtenerse 
muestras de alrededor o más de 100 fragmentos, en 
varios casos, y en otros de más de 50. Se cumplió en 
este caso con las condiciones mínimas señaladas por 
J. Ford: he llegado a considerar como suficientemente 
confiable a la colección al azar de más de 100 frag-
mentos, y a toda aquella de más de 50 fragmentos 
como utilizable para una datación aproximada (Ford, 
1949:35-36 en Meggers y Evans, 1969:12-13). 
Los resultados de la seriación realizada son apoya-
dos con los exámenes practicados a los fragmentos de 
tiestos: determinación de los componentes de la pasta; 
y el análisis de las conchas de moluscos exhumadas 
en los mismos niveles, con el propósito de aislar ele-
mentos traza  que  pueden  brindar  información  sobre 
las condiciones de temperatura y salinidad del agua 
(Sandweiss  y  M.  C.  Rodríguez,  1991:55-63).  En  el 
primer caso, las muestras fueron procesadas en el La-
boratorio del Centro de Antropología, (CITMA), por 
la especialista Lic. Irina Jouraleva. El trabajo consis-
tió en la preparación de secciones delgadas de cada 
muestra y su análisis por vía microscópica. Se contó, 
además, con la valoración de esas observaciones por 
la mencionada especialista. 
En el segundo caso, el análisis de las evidencias de 
concha, representó un proceso más complejo: fueron 
colectadas  especies  actuales  cerca  de  los  sitios  ar-
queológicos de la costa norte. No se llevaron a cabo 
colectas  en  las  costas  de  Batabanó,  pues  dadas  las 
características de fondos bajos y cenagosos de estas, 
carecen de la fauna de moluscos marinos que aparece 
en los sitios. Estos serían transportados desde el norte 
u obtenidos por los aborígenes en la cayería fuera del 
Golfo de Batabanó, lo cual resultó imposible compro-
bar en esta oportunidad por las dificultades de trans-
portación  y  tiempo  durante  esta  investigación.  Los 
análisis físicos de las muestras (86 en total: 36 actua-
les y 50 arqueológicas) consistió en su molida, ejem-
plar  por  ejemplar,  en  la  tambora  de  bolas  de  ágata 
(molino de bolas). El índice granulométrico fue de 80 
a 100 MESCH. Las determinaciones químicas se refi-
rieron  a  los  elementos  plomo,  plata,  potasio,  sodio, 
zinc y manganeso, % de carbono y % de materia or-
gánica. 
Se realizó una digestión en ácido clorhídrico y áci-
do nítrico, con una pesada de 0.5 g en 50 ml, para su 
posterior análisis mediante el método de espectrofo-
tometría  de  absorción  atómica;  técnica  modelo  PU 
9100 de la Philips. El % de carbono y el % de materia 
orgánica se determinaron por vía química, con la uti-
lización del dicromato de potasio como oxidante (Ty-
rin, 1981) y con un factor estandarizado para la mate-Cuba Arqueológica | Número monográfico 2 | 2011    A. RIVES, A. GARCÍA y G. IZQUIERDO 
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ria orgánica, según indicaciones del Instituto de Sue-
los del Ministerio de la Agricultura. Los análisis físi-
co-químicos fueron realizados en el Centro de Inves-
tigación y Desarrollo de Medicamentos del MINSAP. 
De acuerdo con los resultados parciales obtenidos, 
se implementó el análisis de muestras de sedimentos 
de los sitios Jibacoa 1, Jaruco 1 y Batabanó 1, los cua-
les posibilitaron contrastar las asociaciones obtenidas 
mediante otros métodos y la propia seriación. Estos 
fueron realizados en los laboratorios Geocuba - Grupo 
empresarial. Especialmente se lograron de esta mane-
ra datos que permiten explorar aspectos climáticos y 
del entorno en la época prehispánica. 
Los  fechados  de  C-14  aportaron  escasa  informa-
ción a causa de la alteración, por erosión, y otros fac-
tores, de los sitios; por lo que se puso en práctica el 
método  de  cálculo  porcentual  de  años  de  duración 
según el monto de fragmentos en un área determinada 
(Evans y Meggers, 1960:235-242; Meggers, 1979:39- 
60). Estos autores proponen una duración de 100 años 
para 2600 fragmentos en un área de 1, 5m x1, 5m. 
Ellos sugieren también 1156 fragmentos para un área 
de 1m x 1m. Estos datos son utilizados en la presente 
oportunidad de acuerdo con las características de las 
muestras estudiadas. La propia B.J. Meggers (1979b) 
ha señalado que las proporciones a que se ha hecho 
referencia no necesariamente tienen que ser constan-
tes para otras regiones. 
En esta oportunidad se trata de excavaciones estra-
tigráficas y la referencia es volumétrica. No obstante, 
se  ha  considerado  como  aproximada  la  medida  de 
1156 fragmentos para un área de 1m x 1m y 10cm de 
profundidad. cuando se trata de 1, 5m x 1, 5m x 0, 10 
cm, se utiliza el doble 2312 fragmentos.1, 75 x 1, 75 x 
0, 10, 3468 fragmentos y en el caso de 2m x 2m x 0, 
10, se aproximó a 4700 fragmentos, todos con la sig-
nificación de una duración de 100 años. El área de las 
unidades  de  excavación  que  fueron  sometidas  al 
cálculo puede ser comprobada en la escala de los cro-
quis de esas excavaciones. Los resultados que se ob-
tienen en  la cronología relativa  lograda parecen co-
rroborar que la aproximación tiene cierta validez para 
el caso en cuestión. 
Algunos de los sitios excavados, ubicados en las 
cercanías  de  los  ceramistas,  resultaron  tratarse  de 
asentamientos preagroalfareros aparentemente en re-
lación con los agroalfareros en cuanto al ajuar de pie-
dra y concha se refiere. Era conocido con anteriori-
dad, además, que el sitio Punta del Macao, incluido en 
la  seriación por sus evidencias cerámicas, posee un 
ajuar lítico, de restos alimenticios y concha muy se-
mejante al de grupos preagroalfareros. Por estos mo-
tivos, se decidió implementar una seriación mediante 
parámetros como la caza, la recolección, la pesca y 
los útiles de piedra, en un grupo de los sitios prea-
groalfareros mencionados, que en muchos casos po-
seen  evidencias  cerámicas,  toscas  y  escasas,  de  las 
cuales se ha pensado fuesen influencia de las comuni-
dades agroalfareras o producto de la evolución autóc-
tona. Ello, amén de intentar despejar, en alguna medi-
da,  tales  cuestiones,  propicia  una  idea  acerca  de  la 
cronología relativa de las secuencias seriadas de los 
sitios ceramistas. 
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Breve descripción de los sitios 
 
Los sitios excavados desde diciembre de 1995 has-
ta agosto de 1996 en las provincias La Habana y Ciu-
dad de La Habana (fig.1) presentan las características 
generales siguientes: Costa Norte: Jibacoa 1 (fig. 2a): 
se encuentra en la Playa de Jibacoa a más de 3 km al 
N. del poblado del mismo nombre, en el municipio de 
Santa Cruz del Norte, provincia La Habana. El sitio se 
halla  ubicado  en  lo  que  es  actualmente  la  línea  de 
costa. Se practicaron en él varias unidades de excava-
ción de 1 por 1 metros pero la gran acumulación de 
arena en el lugar hacía imposible mantener las pare-
des de los pozos (nominados convencionalmente Ji-
bacoa 2 y Jibacoa 3), por lo cual fue necesario levan-
tar un sello de arena de 1.75 m mediante una retroex-
cavadora mecánica; así se descubrió un área de 12 por 
17 metros donde se plantearon 9 cuadrículas de 2 por 
dos metros (Jibacoa 1 propiamente dicho). Se trabaja-
ron una cuadrícula, B1, de 10 en 10 cm hasta 0,20 m, 
en que se apeló a la estratigrafía natural hasta los 0.67 
m de profundidad; y otra, c2, hasta 0.10 m, pues las 
condiciones climáticas obligaron a abandonar las la-
bores. El nivel 0.00-0.10 fue considerado a partir del 
1.75 m del sello de arena. 
Punta del Macao (fig. 2b): se encuentra ubicado en 
una zona así denominada de la playa de Guanabo, a 
unos  200  metros  de  la  desembocadura  del  río  del 
mismo nombre... en la costa noreste de la provincia 
Ciudad  de  La  Habana  (Martínez,  1987:4).  Habían 
sido  practicadas  varias  unidades  de  excavación  con
 
FIG. 1. Sitios ceramistas del occidente de Cuba, hasta 1996 
 
anterioridad en el lugar, de las cuales pudieron obte-
nerse solo dos muestras con representatividad relativa 
de  fragmentos para la seriación. Estos trabajos y  la 
penetración del mar en los últimos años han perjudi-
cado sensiblemente el sitio que ha quedado reducido a 
un pequeño espacio en el patio de una casa aledaña, 
donde se realizaron en esta oportunidad varias unida-
des de excavación: cuadrículas de 1 por 1 m, exhu-
madas en capas de 10 cm que hubo de unirse en los 
bloques adjuntos X e Y, de 1m por 2 m cada uno, para 
lograr dos muestras también relativamente representa-
tivas. De acuerdo con la estratigrafía natural del lugar, 
muy  bien  delimitada  por  A.  Martínez  (1987),  estas 
muestras  se  consideran  en  el  presente  trabajo  más 
tardías que las obtenidas por dicha investigadora en el Cuba Arqueológica | Número monográfico 2 | 2011    A. RIVES, A. GARCÍA y G. IZQUIERDO 
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Pozo 1 y extensión del pozo 1, como se ha menciona-
do, incluidas en la seriación. 
 
FIG. 2A. Sitio Jibacoa I, actual província Mayabeque 
 
Zona Nordeste, Jaruco 1 (fig. 2c): se halla junto al 
pueblo de Jaruco, municipio del mismo nombre en la 
provincia La Habana, distante 16 km de la costa nor-
te, en la loma de La Cañada, margen derecha del río 
Jaruco (Martínez, 1986a:26). El Dpto. de Arqueolo-
gía, según se ha apuntado, excavó estratigráficamente 
en la década pasada, el sector norte de la colina, lo 
cual  propició  varias  muestras  representativas.  Los 
montículos que existían fueron excavados en bloques 
de 2 por 2 m, sobre la base de cuadrículas de 1 por 1 
m en algunos casos y el bloque completo en otros. G. 
Izquierdo llevó a cabo allí también excavaciones es-
tratigráficas de 1 por 1 m y capas de 10 cm; en ambos 
casos incluidas en la seriación. En la presente oportu-
nidad se practicó en el sur el bloque de 2 por 2 m tra-
bajado, en cuadrículas de 1 por 1 m, y de 10 en 10 
cm,  que  posibilitaron  también  muestras  aceptables, 
aunque se requirió de la unión de niveles o cuadrícu-
las contiguas para obtener el número de fragmentos 
básicamente representativo. 
Costa Sur: Batabanó 1 (fig. 2d): se encuentra si-
tuado 2 km al NO. del pueblo de Batabanó, entre este 
y el poblado costero de Surgidero de Batabanó, muni-
cipio del mismo nombre, en la costa centro sur de la 
provincia La Habana. En él se habían practicado co-
lectas  de  superficie  en  décadas  precedentes,  en  una 
gran área del lugar, obteniéndose de esta manera una 
muestra de superficie cuantitativamente representativa 
que se incluye en el análisis actual. La zona ha sido 
afectada notablemente en fechas recientes por planes 
de desarrollo agrícola y condiciones climáticas adver-
sas. Durante los presentes trabajos se practicaron uni-
dades de excavación en el área más apropiada que fue 
posible localizar (dos bloques o pozos, uno de 2 por 2 
m, trabajado en cuadrículas de 1 por 1 m y capas de 
10 cm, y otro de 1 por 1 m igualmente de 10 en 10 
cm; más estas resultaron poco productivas por el exi-
guo número de fragmentos exhumados en  la escasa 
capa fértil del sitio. Por este motivo se procedió a im-
plementar  una  colecta  aleatoria  de  superficie  en  las 
zonas aledañas a las mencionadas calas. Ello posibili-
tó dos muestras, A y B, con los requerimientos bási-
cos mínimos para ser seriadas. En la región existían 
dos sitios más en fechas recientes: Batabanó 2, un km 
al NE. del pueblo de Batabanó, afectado hoy total-
mente por la explotación agrícola; y Batabanó 3, que 
se hallaba junto a la costa y fue cubierto completa-
mente por el mar que en esta región ha ganado, en 
muy poco tiempo, más de un centenar de metros a la 
tierra firme. EL FENÓMENO DE EL NIÑO    Cuba Arqueológica | Número monográfico 3 | 2011 
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FIG. 2B. Sitio Punta del Macao, Guanabo, actual provincia 
Mayabeque (tomado de: Martínez, 1987) 
 
 
FIG. 2C. Sitio Jaruco I, actual provincia Mayabeque  
 
Zona central: Los sitios de la cuenca del río Ari-
guanabo: La cueva de los Negros(fig. 2e): el sitio se 
encuentra  en  la  margen  oeste  del  río  Ariguanabo  a 
unos 3 km de la población. Se trata de una cueva de 
origen fluvial de unos 50 m. de extensión, con una 
entrada de fácil acceso y que presenta condiciones de 
habitabilidad  aceptables  para  un  grupo  reducido  de 
personas. Esto coincide, además, con la cantidad de 
fragmentos que fue exhumada en el lugar. Debe seña-
larse que fueron excavadas seis cuadrículas de 1 por 1 
m, según capas de 10 cm hasta 0, 40 m, que hubieron 
de reunificarse en dos muestras m1 y m2, cuya estra-
tigrafía sugiere sean consideradas consecutivas en ese 
orden. En todas apareció un notable monto de eviden-
cias faunísticas que indican fuese un refugio o asen-
tamiento, al menos temporal. En las mismas, además, 
se exhumaron numerosos restos óseos humanos, por 
lo que la cueva puede considerarse también una espe-
cie de recinto funerario. Las vasijas con decoración 
parecen reafirmar esta idea. Cuevas de Peñas Altas y 
Pedregales (figs. 2f y 2g): la primera es una caverna 
que se ajusta a las dimensiones de la de los Negros, 
pero Pedregales posee más de un centenar de metros. 
Se  ubican  al  nordeste  de  la  antes  descrita  y  en  las 
márgenes de  lo que fuera  la  laguna de  Ariguanabo, 
perteneciente al municipio Bauta, en sus límites con 
San  Antonio  de  los  Baños.  Los  aborígenes  podrían 
moverse a pie entre unas y otras en jornadas de pocas 
horas. 
La acción indiscriminada de merodeadores y cam-
pistas ha alterado lo que fueron unos años atrás férti-
les residuarios. Conforme se ha anotado, los materia-
les  extraídos  de  estos  sitios  e  informaciones  sobre 
ellos pudieron ser estudiadas e incorporadas a la se-
riación como muestras de superficie. Los lugares de Cuba Arqueológica | Número monográfico 2 | 2011    A. RIVES, A. GARCÍA y G. IZQUIERDO 
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FIG. 2D. Sitio Batabanó I, actual provincia Mayabeque 
 
 
FIG. 2E. Cueva de Los Negros, San Antonio de los Baños, 
actual provincia Mayabeque 
las  anteriores  excavaciones  están  señalados  en  los 
croquis convencionalmente y las informaciones reci-
bidas parecen indicar que se trató en ambos casos de 
cuadrículas de 1 por 1 m y que la presencia de cerá-
mica era muy superficial. Se tuvo acceso a los resul-
tados de la excavación estratigráfica de un sitio prece-
ramista en la cueva de Pedregales que posee un fe-
chado  radiocarbónico.  Los  datos  obtenidos  de  esta 
manera parecen indicar semejanzas con las evidencias 
de este tipo de algunos sitios ceramistas base del pre-
sente estudio. 
Esta posibilidad hizo que se excavara también el 
sitio finca La Gloria (un bloque de 2 por 2 m, por ca-
pas de 10 cm), en San Antonio de los Baños, ubicado 
en  la  margen  este  del  río  a  la  misma  altura  que  la 
Cueva de los Negros. Esto, unido a ciertas caracterís-
ticas de los ajuares líticos y de concha de ambos asen-
tamientos, promovió los trabajos y facilitó su inclu-
sión  en  la  seriación  de  grupos  protoagricultores.  El 
sitio El Morrillo (fig. 2h), ubicado en la costa norte de 
la provincia de Matanzas, no pudo ser excavado en 
esta ocasión, pero sus materiales fueron estudiados de 
acuerdo con el método Ford, e incluidos en la secuen-
cia  seriada.  Las  unidades  de  excavación  constituían 
bloques  de  2  por  2  m  que  fueron  excavados  según 
cuadrículas de 1 por 1 m. 
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FIG. 2F. Cueva de Peñas Altas, Bauta, actual provincia Artemisa (tomado de Tabío, 1969) 
 
 
FIG. 2G. Cueva de Pedregales, Bauta, actual provincia Artemisa (tomado de Tabío, 1969) 
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FIG. 2H. Sitio arqueológico El Morrillo, Matanzas (tomado de Archivos de sitios, Departamento de Arqueología, Acade-
mia de Ciencias de Cuba) 
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Resultados y discusión 
 
Seriación de los materiales cerámicos: La seriación 
de  materiales  cerámicos  de  los  sitios  arqueológicos 
del occidente de Cuba, propicia  las  interpretaciones 
siguientes: Las pautas de cambio observadas en  los 
tipos de temperante (tabla 1,  fig.3) (fino,  menor de 
1mm, y grueso, mayor de 1 mm) hacen patente una 
tendencia inicial en el predominio del temperante fino 
que disminuye paulatinamente hacia los niveles más 
tardíos, a la vez, se experimenta el aumento del tem-
perante grueso. A cierto nivel de la secuencia general 
se produce una inversión completa de dicha tendencia 
que parece corresponder a dos procesos bien diferen-
tes. El análisis en detalle de la seriación parece seña-
lar que otras subfases se manifiestan en las tendencias 
generales a partir de diferencias cuantitativas: fases 1, 
2, 3a, 3b, 3c. Un fechado radiocarbónico en el nivel 
9Q (25-50) de El Morrillo posibilita una aproxima-
ción a una cronología relativa, que es corroborada, al 
parecer,  por  las  asociaciones  estratigráficas  de  las 
unidades interdigitadas. 
Otras características de la secuencia parecen apo-
yar  la  señalada  interpretación.  En  la  número  1  hay 
escasa presencia de tipos decorados incisos, mientras 
los modelados y pintados están ausentes. En la núme-
ro 2 aparecen los modelados y se presentan los inci-
sos. La pintura sigue ausente; en la número 3 aparece 
en algunos sitios la pintura y se generalizan la incisión 
y el modelado. Parece tratarse esta fase de una interre-
lación entre todas las zonas habitadas del occidente; 
los sitios de la costa norte de La Habana, Ciudad de 
La Habana y Matanzas así como en centro y sur de La 
Habana. Pero en la subfase 3 (a-c) es posible apreciar, 
quizás un movimiento de ocupación de la zona cen-
tral: los sitios de Cueva de los Negros, Loma Blanca y 
Pedregales. Probablemente se produce así  mismo la 
ocupación de los sitios del sur: Batabanó, pero este 
aparece enmascarado en la interrelación de todos los 
sitios del área, al parecer a causa de la poca represen-
tatividad de la muestra. 
Primeramente ocurriría un movimiento en el espa-
cio desde el nordeste de La Habana, zona inicial de 
asentamiento, hacia El Morrillo, de acuerdo con la ubi-
cación contigua de los estratos correspondientes a cada 
región, según plantea la metodología al respecto (Meg-
gers y Evans, 1969). El fechado de la fase 2 amén de 
las  interrelaciones  estratigráficas  entre  unas  fases  y 
otras puede apoyarse también en que los niveles más 
tardíos de los sitios se encuentran en la fase 3, mientras 
los más tempranos se hallan en las fases 1 y 2. 
Encima de los sitios más tardíos, en casi todos los 
casos las evidencias de contacto parecen brindar un 
tope cronológico superior. Así se tendría un asenta-
miento inicial en el nordeste de las regiones habane-
ras, después, un movimiento más al este y en una eta-
pa posterior un desplazamiento al suroeste y una ge-
neralización del contacto en todo el occidente (HabaCuba Arqueológica | Número monográfico 2 | 2011    A. RIVES, A. GARCÍA y G. IZQUIERDO 
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FIG. 3. Seriación de los sitios del occidente de Cuba, teniendo en cuenta el temperante y las decoraciones 
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na,  Matanzas),  lo  cual  como  será  argumentado  en 
acápites subsiguientes, coincide con otras característi-
cas del registro y está avalado por las noticias de los 
Cronistas de Indias y documentos de la conquista. 
El estudio del cambio en el tiempo de los topes de 
borde y de la presencia de burenes, en muestras orga-
nizadas en el mismo sentido de las secuencias obteni-
das  mediante  el  temperante,  no  desmiente  tampoco 
los argumentos expresados (fig. 4). En cuanto a los 
burenes, cada una de las fases y subfases que se ob-
servan en la figura 3 tienen una manifestación corres-
pondiente  en  la  aparición  de  este  artefacto;  con  un 
aumento de la frecuencia de aparición del mismo en la 
fase 3. Los topes redondeados predominan en la fase 
1, mientras que en la 2, los cuatro tipos aparecen de 
forma  muy  homogénea.  En  las  subfases  de  la  3  se 
observan características diferenciadoras en cada una 
de ellas. Predominio de topes planos en 3a, generali-
zación de los cuatro tipos en 3b, y sensible disminu-
ción de los topes biselados en 3c. 
Podría resumirse que un asentamiento inicial en el 
nordeste de La Habana, en el que se percibe escasez 
de rasgos decorativos, producto de la deriva en la po-
sible inmigración desde asentamientos más orientales 
en la Isla; se continúa, entonces, con un movimiento 
al este en el que la aparición de otros rasgos decorati-
vos  y  la  mayor  complejidad  de  los  existentes  son 
pruebas igualmente del fenómeno de la deriva. En la 
fase 3 vuelven a aparecer nuevos rasgos y una mayor 
difusión de los existentes, pero ahora, al parecer, co-
mo  producto  de  un  proceso  de  integración.  Varios 
factores pueden ser la causa: la aparición de algunos 
tipos nuevos de decoración, y la inversión de las ten-
dencias  del  temperante  podrían  señalar  el  arribo  de 
otros grupos humanos a la región que hubieran incor-
porado nuevas características o algún  fenómeno ex-
terno, que hubiese impuesto circunstancias diferentes. 
Quizás la propia ocurrencia de un hecho de tal natura-
leza  hubiera  provocado  la  señalada  inmigración  de 
otros grupos aruacos a las zonas occidentales. Si B. J 
Meggers (1990:185) ha planteado la esencia del cam-
bio como un proceso irreversible donde los eventos de 
deriva juegan un papel importante, no ha dejado de 
apuntar antes la relevancia de la difusión en la evolu-
ción; por tanto, el contacto y transculturación es otro 
de los aspectos a considerar en los procesos evoluti-
vos. 
En primera instancia, esto tiene un carácter hipoté-
tico que se tratará de corroborar con otros indicadores. 
En ese sentido y por la escasez de referencias crono-
lógicas radiocarbónicas se lleva a cabo el cálculo de 
años de duración sobre la base del número de frag-
mentos  por  área  excavada  propuesto  por  Evans  y 
Meggers (1960) y Meggers (1979b); que en esta opor-
tunidad se realiza sobre la base del volumen excavado 
(tabla 3) 
Las  diferentes  fases  de  las  secuencias  seriadas 
muestran una duración: la 1 de 24, 4 años; la 2 de 61, 
2 años; la 3a de 5, 8 años; la 3b de 34, 1 años y la 3c 
de 2, 3 años. El fechado radiocarbónico del nivel B9Q 
(25-50) de El Morrillo en la fase 2 y las evidencias del 
contacto indohispánico en la superficie de los sitios 
posibilitan  algunos  comentarios  sobre  la  cronología 
que dejan entrever asociaciones de interés. Si se toma 
el fechado de 1360 BP del nivel señalado y se le su-
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FIG. 4. Topes de bordes 
 
tabla (1a) se tiene que la primera fase se iniciaría en el 
1280, momento inmediato posterior a un evento cli-
mático muy importante que debió ocurrir precisamen-
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Entonces  los  años  de  duración  que  siguen  al  nivel 
datado en El Morrillo alcanzarían una fecha ya en el 
siglo XV (1420). Si por el contrario se tomara como 
tope el encuentro indohispánico la fecha se acercaría a 
finales del XV y principios del XVI. 
Dicho cálculo a partir del sigma del fechado C14 
de El Morrillo: 1360 (± 90 años), situaría el nivel de 
El Morrillo en 1490 menos 60 años que es la suma de 
la duración terminal de la fase la 3, lo que significa 
1430,  plenamente  dentro  del  marco  posible  para  el 
fechado en cuestión. De este modo los años de dura-
ción de  las  fases 2  y 1 serían aproximadamente 80 
años lo que situaría el inicio de la fase 1 en el 1350. 
Sin embargo, para eventos climáticos que otros auto-
res remiten al 400 BP (Meggers, 1996); o sea, en el 
1550, Díaz y Markgraf (1992) demuestran que ello no 
corresponde a un año precisamente, aunque el mismo 
está incluido dentro de un grupo de años de conducta 
climática muy severa, o mayor que moderada, que se 
extiende casi por 60 años. Desde la década de 1530 
hasta la de 1580; por lo tanto la fecha de inicio de la 
fase 1 podría considerarse también como cercana pos-
terior a los eventos climáticos que ocurrirían alrede-
dor del 700. O sea, que en ambos casos el inicio del 
poblamiento de La Habana por los agroalfareros pu-
diera asociarse con las consecuencias de eventos ocu-
rridos después de 1250 DC y su fase final se hallaría 
asociado de alguna manera con el siglo XV, bien a sus 
inicios o en su etapa final. Si se considera por sí solo 
el sigma de 90 años del fechado de El Morrillo hacia 
atrás en el tiempo, se puede observar nuevamente la 
relación con el siglo XIV (1270) y hacia adelante de 
acuerdo con la cronología relativa de las fases tam-
bién se situaría en el XV (1410). Para los autores del 
presente trabajo, por supuesto de forma hipotética, la 
relación  entre  fechado,  contacto  indohispánico  y  la 
cronología relativa, parece la aproximación más facti-
ble. Pero en cualquiera de los casos resulta evidente 
que el cambio radical de las tendencias del temperante 
entre las fases 1 y 2, por un lado, y 3, por otro, están 
relacionadas con algún o algunos eventos ocurridos en 
el siglo XV; quizás a mediados de este. Además, si se 
tiene en cuenta que la muestra utilizada no es total-
mente satisfactoria, como se ha señalado, y que deben 
faltar niveles, la cronología relativa podría extenderse 
en algunos años para las fases, por lo que los razona-
mientos hechos acentuarían más aún la asociación del 
inicio de la fase 1 con los fenómenos climáticos del 
700 BP y de la fase 3 con una etapa intermedia o final 
del siglo XV e incluso los inicios del XVI. 
El análisis de los demás aspectos del registro ar-
queológico, de los sitios agroalfareros y de los prea-
groalfareros de  la región occidental, coadyuva a un 
acercamiento a las ideas expresadas. Secuencia seria-
da  de  grupos  protoagricultores  (tabla  4,  fig.  5):  se 
aprecian  fases  diferentes  de  forma  muy  nítida,  en 
cuanto  a  las  actividades  económicas:  caza,  pesca  y 
recolección; pues en sí mismas estas secuencias mues-
tran cambios al parecer relacionados con períodos de 
reocupación de los asentamientos. Los sitios Bacuna-
yagua, Las Conchas, Potrero de las Vacas, San Martín 
con fechados de 3290 y 3200 AP (D. Sandweiss, co-
municación al Centro de Antropología, CITMA) - en 
un nivel por debajo del más profundo incluido en la 
seriación  y  Cinco  Cuevas  (2960  AP  –  fechado  por 
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comunicación personal) forman un grupo aparte, que 
coincide con la ubicación geográfica de estos sitios, 
desde  la desembocadura del río Jaruco, en Boca de 
Jaruco,  Santa  Cruz  del  Norte,  hasta  los  límites  con 
Matanzas. Se caracterizan por su actividad recolecto-
ra. En algunos momentos de esta fase aparecen dis-
continuidades en las tendencias que podrían asimilar-
se con los señalados períodos de reocupación. 
El sitio La Tomasa, en el Rincón de Guanabo, mu-
nicipio Habana del Este, se comporta también como 
una fase diferente, con un balance entre la caza y la 
pesca-  la recolección era una actividad a  la cual se 
dedicaba  menor  atención  -.Es  más  evidente  en  esta 
fase un posible movimiento de reocupación, al tratar-
se esta de niveles de un mismo asentamiento. Guana-
bo 1 y Punta del Macao, en el norte, aparecen en una 
sugestiva relación con los sitios preagroalfareros de la 
cuenca del Ariguanabo, con un predominio de la acti-
vidad cazadora. Esto, sin embargo, podría explicar la 
constatación, por el arqueólogo J. Febles, de la pre-
sencia  de  la  “industria  microlítica  Playitas”,  que  él 
asocia con culturas del oeste de La Florida (Febles, 
1991a),  tanto  en  el  sitio  Punta  del  Macao  (Febles, 
1991b) como en la finca La Gloria, junto al río Ari-
guanabo (Febles, 1994). Respecto al sitio Pedregales, 
hoy desaparecido, no se tuvo acceso al análisis de la 
piedra tallada en particular. Una industria microlítica 
de lascas, con características semejantes a la mencio-
nada, ha sido identificada también en el sitio Guanabo 
1 (Martínez, 1986). Resulta comprensible, además, el 
contacto de los sitios de Guanabo y Ariguanabo - ¿se-
rá  casual  la  similitud  de  ambos  topónimos?-  por  la 
presencia notable de moluscos marinos, como dieta y 
artefactos, en Pedregales y La Gloria, distantes más 
de 20 km del mar. La unión entre Punta del Macao y 
Guanabo 1 se apoya, además, en la aparición de algu-
nos fragmentos de cerámica semejantes a los de Punta 
del  Macao  en  el  propio  residuario  de  Guanabo  1 
(Martínez,  1986a:15).  Una  capa  estratigráfica  con 
evidencias no representativas estadísticamente, ubica-
da por debajo del nivel más profundo del sitio Pedre-
gales incluido en la seriación, fue fechada en 1170 -
sigma 85 años- (Pino, 1995), por lo que los niveles 
que preceden a este sitio en la secuencia seriada, pu-
dieran remitirse a esa época o a una fecha más tardía. 
La presencia de niveles del sitio Punta del Macao en 
esta secuencia que en la seriación cerámica lindan con 
el 700 BP parece corroborar un fechado de esa magni-
tud. 
La cerámica temprana (protoagrícola) que aparece 
en  los  sitios  de  las  fases  1  (con  la  cronología  más 
temprana) y 2 (La Tomasa); tal vez sean el producto 
de una evolución propia pues se ubican en la cima de 
la  secuencia.  Igualmente  en  esos  estratos  se  hallan 
artefactos de roca modificada (Martínez, 1986b), po-
sibles índices del surgimiento de la economía agríco-
la. En la fase Guanabo- Ariguanabo, en cambio, no 
aparecen los fragmentos de la cerámica temprana en 
esa posición. Estos se concentran en lo que pudiera 
ser el momento más temprano de la fase: Punta del 
Macao-La Gloria, y se distribuyen, después, en otros 
niveles de la misma, por lo que tal vez pudiera hablar-
se en este caso de una influencia de los agroalfareros. 
Se ha mencionado la similitud de a técnica microlítica 
de estos sitios; y debe señalarse el número sensible-
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100 en cada nivel) en Punta del Macao, respecto a lo 
exiguo  de  las  muestras  que  se  hallan  en  los  demás 
sitios. 
Los elementos que aportan las seriaciones de los 
grupos protoagricultores parecen señalar que el arribo 
de estas comunidades al área está relacionada con un 
fechado cercano al 300 BP, que estos grupos conti-
núan  usufructuando  el  territorio  durante  bastante 
tiempo y alrededor del 700 BP ocurren cambios sen-
sibles en  la región. Estos grupos que presentan una 
industria microlítica asociada al formativo en el oeste 
de  la  Florida  muestran  también  en  sus  niveles  más 
tardíos evidencias de roca modificada y una cerámica 
tosca sin decoraciones aspectos que podrían asociarse 
con el surgimiento de una economía productiva. 
Alrededor del 700 BP parece hallarse ya en el terri-
torio  comunidades  ceramistas  que  debieron  interac-
tuar con los protoagricultores. O sea, que estos habían 
desarrollado ya condiciones de un proceso de neoliti-
zación  que  les  permitiría  haber  desarrollado  por  sí 
mismos la cerámica a la capacidad para asimilar ese 
desarrollo técnico de las comunidades ceramistas. Lo 
interesante es que en ambos hechos, el arribo inicial 
de los preceramistas y la llegada de los agroalfareros 
y  su  aparente  contacto  con  aquellos  coinciden  con 
fechas de importantes eventos climáticos en la región 
de El Caribe (fig. 6). 
Los resultados antes descritos pueden ser corrobo-
rados por otros aspectos del registro arqueológico. El 
sentido general en cuadro comparativo de artefactos 
de piedra y concha, así como la presencia de prácticas 
funerarias, por una parte, y los restos alimenticios que 
se  hallan en  los residuarios, por  la otra, evidencian 
asociaciones significativas que se ordenan en el mis-
mo sentido que las secuencias seriadas de la cerámica 
(tabla 4). Los sitios de las fases 1 y 2 se encuentran en 
las inmediaciones y muy cercanos a las localidades de 
aprovechamiento de materias primas para su ajuar: la 
costa  para  la  obtención  del  material  de  concha,  las 
fuentes de recursos minerales y rocosos para sus útiles 
de piedra, mientras que en los sitios de la fase 3, don-
de la seriación cerámica parece mostrar una interrela-
ción amplia de los asentamientos agroalfareros, en la 
zona occidental, las áreas de obtención de esas mate-
rias primas se hallan alejadas sensiblemente de mu-
chos de estos donde, sin embargo, esos artefactos es-
tán presentes. Los restos alimenticios, en particular, 
brindan también ejemplos en este sentido: una abun-
dancia apreciable de evidencias de roedores extingui-
dos caracteriza a los niveles tardíos de sitios de la fase 
cerámica más reciente, cuestión de importancia que es 
abordada en detalle más adelante. 
 
FIG. 6. Secuencia seriada de grupos agroalfareros y prea-
groalfareros del occidente de Cuba. Cronología relativa 
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registros  de  concha,  piedra  y  fauna,  pues  las  capas 
fértiles  de  los  sitios  Batabanó:  15cm,  Cueva  de  los 
Negros:  30-35cm,  así  como  referencias  semejantes 
obtenidas sobre Peñas Altas y Pedregales (en su área 
ceramista),  contrastan  con  las  profundidades  de  los 
estratos en Jaruco 1 y El Morrillo y sobre todo en las 
de Punta del Macao y Jibacoa 1, cuyos estratos más 
profundos aparecen en las fases más tempranas (1 y 2) 
de la secuencia seriada. 
Un aspecto de los métodos arqueométricos que se 
utilizan en el presente trabajo es el análisis mediante 
secciones  delgadas  de  fragmentos  de  cerámica.  Las 
determinaciones realizadas propician datos que apo-
yan en alguna medida las interpretaciones de la seria-
ción.  Debe  tenerse  en  cuenta,  como  inconveniente, 
que los análisis que se presentan corresponden a las 
muestras de los sitios que fueron excavados primera-
mente, pues de las excavaciones realizadas en fecha 
más reciente no se han recibido aún los resultados. En 
trabajos posteriores podrá contarse con los análisis del 
sitio Punta del Macao, del sector sur de Jaruco 1, de 
El Morrillo y de Pedregales y Peñas Altas. 
Así y todo, en la secuencia seriada puede apreciar-
se la presencia regular de la incisión y la aplicación, 
así como el surgimiento en esta fase tardía de la pintu-
ra en  la cerámica, ausente en  las  fases precedentes. 
Posiblemente  indicador de nuevos pobladores, o re-
sultado de una iniciativa perentoria:  las condiciones 
climáticas con parámetros más altos de humedad pu-
dieron  propiciar  este  recurso  como  elemento  que 
coadyuvaría a la protección del ceramio. 
En los datos que se disponen se aprecia homoge-
neidad en las muestras analizadas de todos los niveles 
que conforman la fase más tardía de la secuencia se-
riada (tabla 6): Batabanó, Cueva de los Negros y las 
capas tardías del sector norte de Jaruco 1, los niveles 
tardíos de Jibacoa 1 y el pozo Jibacoa 2: temperante 
de cuarzo, plagioclasa y roca triturada. En Jibacoa 1 
en el nivel 0.20-0.67, perteneciente a la fase 1, apare-
ce también plagioclasa, pero con secases y ausencia 
de cuarzo. Las cuestiones que plantea la seriación de 
los  materiales  cerámicos,  en  especial  en  cuanto  al 
contacto generalizado entre los sitios ceramistas de la 
región, no es un caso que pueda suscitar dudas por el 
hecho de no ser muy común resultados de esa natura-
leza  en  estudios  llevados  a  cabo  en  otras  zonas  de 
América, pues las características del territorio insular 
difieren  sensiblemente  de  las  del  continente.  La  re-
gión occidental de Cuba donde se ha realizado el pre-
sente estudio es una estrecha faja de tierra en que las 
distancias entre norte, centro y sur pueden haber sido 
cubiertas con facilidad, a pie, por los aborígenes, co-
mo actividad cotidiana. 
Las noticias de los Cronistas de Indias y algunos 
documentos de  la época colonial temprana, parecen 
corroborar que esa interrelación entre los pobladores 
aborígenes ubicados en las áreas mencionadas, fue un 
hecho histórico, soslayado con anterioridad a causa de 
las dudas que planteaba el registro arqueológico en 
décadas precedentes acerca de la presencia de grupos 
agroalfareros en las provincias occidentales. Fue Cris-
tóbal Colón quien primero se refiriera a ello al arribar 
en su segundo viaje al territorio que hoy ocupa la pro-
vincia La Habana, por el sur, en una localidad que aún 
conserva el nombre de Guanímar, cerca del sitio Ba-
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gión  había  un  solo  cacique  del  cual  dependían  los 
demás jefes (Artiles, 1946:12). Bernal Díaz del Casti-
llo menciona en su obra el naufragio de una embarca-
ción en las costas de Cuba en fecha anterior a la ocu-
pación de la Isla, la muerte de muchos tripulantes a 
manos de los indios supuestamente en la zona donde 
se encuentra hoy Matanzas y a la que dicha localidad 
debería su nombre. Según Díaz escasos supervivien-
tes, rescatados por los conquistadores a su arribo a la 
región, habían sido repartidos entre varios caciques de 
la región habanera. (Artiles, 1946:13). El propio Die-
go Velázquez en su Relación de la conquista de Cuba 
(Pichardo, 1965:81) se refiera al hecho y menciona a 
los caciques Yaguacayex- del poblado de Yucayï que 
algunos  arqueólogos  cubanos  han  asociado  con  el 
sitio arqueológico El Morrillo, incluido en este traba-
jo, y Habaguanex, principal de la región de La Haba-
na. El padre Las Casas afirma que Yaguacayex de-
pendía de Habaguanex; o sea que el cacicazgo de Yu-
cayo  estaba  sujeto  al  de  Habana  (Zayas,  1914:281, 
463). La Habana fundada por los españoles, como era 
costumbre  cerca  del  poblado  aborigen  del  mismo 
nombre, en los primeros años, estuvo ubicada al su-
deste de la región y no en el norte donde se halla en la 
actualidad. 
Las Casas,  miembro de  la expedición de  la con-
quista, anota también que en está ocasión pasaron de 
pueblo en pueblo, a pie, de sur a norte del territorio 
por lo estrecho de la faja de terreno en esta parte de la 
isla (Artiles, 1946:19). Bernal  Díaz del Castillo, in-
cluso, recoge el vocablo usado por los aborígenes de 
Cuba para nominar un territorio y poblado que coin-
cida en nombre y ubicación con uno de los sitios es-
tudiados en  el presente trabajo:  Axaruco  y en él  la 
banda  del  norte.  (Artiles,  1946,  19-20).  Una  región 
aborigen da nombre similar a otra de los sitios exca-
vados  (Batabanó  1)  en  Matamanó,  lo  cual  reportan 
diversas  fuentes  históricas. El análisis de elementos 
trazas a evidencias de concha y una revisión biblio-
gráfica  en  relación  con  los  resultados  de  estos,  así 
como  de  la  cronología  y  de  información  un  tanto 
pormenorizada da la arqueología del país, y otras re-
giones de América, coadyuvan a comprender en algu-
na medida también las cuestiones hasta aquí analiza-
das. 
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El fenómeno de El Niño y la  
Corriente en Chorro del golfo 
 
 
En el análisis del registro arqueológico en la pre-
sente investigación dos aspectos llaman especialmente 
la atención. Primero: en el sitio Cueva de Los Negros, 
cuenca del Ariguanabo, y a más de 20 km del mar, 
aparece un número de caracoles Strombus gigas, po-
siblemente utilizados como recipientes o como mate-
ria prima para la confección de artefactos, en un esta-
do de conservación que permite apreciar sus dimen-
siones,  las  cuales  exceden  las  del  promedio  de  los 
ejemplares  adultos  de  esa  especie  en  la  actualidad. 
Para la costa norte los promedios calculados en 1973 
fue de 22 a 23cm de longitud (Alcolado, 1976) y to-
dos los especímenes de Cueva de los Negros (10) mi-
dieron más de 24cm, con algunos ejemplares de 26 y 
27cm. 
¿Se trataría de una selección de esos individuos por 
un  motivo  particular  o  era  ese  el  promedio  de  los 
ejemplares adultos en la época en que fueron colecta-
dos? Debe anotarse que por el grosor del labio delga-
do y las estrías marcadas, los ejemplares en todos los 
casos debieron alcanzar  la edad adulta  mediante un 
crecimiento rápido (Alcolado, 1976:27). ¿Podría pen-
sarse entonces, en condiciones climáticas diferentes a 
las actuales en el tiempo, o una parte de él, en que 
vivieron los aborígenes en el sitio? 
Segundo: en la propia Cueva de Los Negros, junto 
a un número considerable de restos óseos de jutías, 
Capromys  sp.  que  se  conservan  en  la  actualidad  y 
fueron  parte  de  la  dieta  de  los  hombres  de  aquella 
época, se hallan en cantidades significativas restos de 
roedores  extinguidos:  Geocapromys  columbianus  y 
Heteropsomys offella. El hecho se repite, y de manera 
más significativa aún, en el sitio Jaruco 1, donde apa-
recen las especies mencionadas y también Capromys 
minimus, Capromys barburis, Heteropsomys torrey y 
Geocapromys pleistocenicus. En ambos casos, Cueva 
de los Negros y Jaruco 1, se presenta un hecho suges-
tivo, la frecuencia de aparición de estas especies au-
menta hacia las capas más tardías de los asentamien-
tos. En Batabanó y Jibacoa, a causa de la erosión de 
los materiales, no pudo lograrse una identificación de 
especies y no hay referencias para los casos de Peñas 
Altas  y  Pedregales.  En  Punta  del  Macao  se  hallan 
especies extinguidas y el mencionado hecho se apre-
cia pero no de forma tan notoria. 
Mediante  una  revisión  de  la  bibliografía  pudo 
comprobarse que el caso se repite en el sitio El Con-
vento, en Cienfuegos, a partir de los datos de la expe-
dición Cubano-Soviética de 1987 (Calvera y García, 
1989). Aquí también las especies de roedores extin-
guidos aumentan hacia los niveles más recientes del 
asentamiento  (paleontólogo  Oscar  Arredondo  de  la 
Mata, comunicación personal). En un buen número de 
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cambio, el arqueólogo M. Pino reporta apenas una o 
dos de estas especies por residuario y no constata algo 
parecido. En La Habana el aumento de las especies 
extinguidas,  según  los  lugares  donde  pudieron  ser 
detectadas, se concentra en la fase más tardía de la 
secuencia seriada, y concuerda en ello con lo referido 
para el registro de concha de Cueva de los Negros. 
Estos  argumentos  propiciaron  la  idea  de  realizar 
análisis más detallados del registro arqueológico, con 
objeto de explorar la posibilidad de que algún evento 
climático pudiera tener relación con esos comporta-
mientos peculiares. Como se ha señalado, la presencia 
de grupos agricultores ceramistas en el occidente de 
Cuba se ha cuestionado, precisamente, en cuanto a lo 
adverso de las condiciones del clima para el cultivo de 
la yuca amarga en el territorio (Tabío, 1989:80-92), 
por lo que la mencionada indagación se une al propó-
sito inicial del trabajo. Los fechados radiocarbónicos 
de  los  sitios  agroalfareros  ubicados  hacia  occidente 
desde las provincias orientales ofrecen una pista ini-
cial sobre el problema, todas las dataciones a que se 
hace  referencia  en  los  párrafos  subsiguientes,  salvo 
cuando  se  especifique  lo  contrario,  se  remiten  a  la 
publicación de M. Pino (1995). 
Laguna de Limones en Maisí, extremo oriental de 
la Isla, sitio arqueológico del grupo Taíno que se con-
sidera últimamente inmigrado a Cuba, está fechado en 
el 1310 d.n.e (pero con un sigma de 120 años). En una 
seriación de evidencias cerámicas de sitios del norte 
de Holguín y Las Tunas, los niveles presentan poca 
intercalación unos y otros, lo que fue interpretado por 
los  investigadores  N.  Castellanos  y  M.  Pino  (1988: 
194-221), según la metodología del análisis fordiano 
(Meggers y Evans, 1969:90-91), como movimiento en 
el  espacio.  Los  sitios  se  ubican  en  sucesión  rumbo 
oeste desde Holguín hasta Las Tunas, y en la base de 
ese movimiento se encuentra el nivel del sitio Aguas 
Gordas con un fechado de 1245 d.n.e. (705 BP). 
Loma de la Campana en Banes Holguín, está fe-
chado en sus capas más tempranas en el 1350 d.n.e 
(sigma: 55 años). Potrero del Mango, Rafael Freire, 
Holguín, en el 1140 d.n.e (sigma: 80 años). Barajagua 
en Cueto Holguín, 1360 d.n.e (sigma: 100 años). Este-
rito de Banes, Holguín, 1400 d.n.e. (sigma: 150 años). 
El sitio El Guafe, en Niquero, Granma, al sudoeste de 
los  antes  mencionados  posee  un  fechado  de  1260 
d.n.e. 
Se trata, en todos los casos de etapas iniciales de 
asentamiento o de movimiento migratorio que giran en 
torno al 1200 d. n. e. Otros sitios, o niveles más tardíos 
de los ya citados, tienen fechados posteriores que seña-
lan la continuidad de la habitación agroalfarera en la 
región, pero todo parece indicar que en el siglo XIII 
ocurre un movimiento poblacional de envergadura en 
el territorio oriental. Fechados aún más tempranos co-
mo Damajayabo (830 d.n.e./sigma: 260 años) y El Pa-
raíso (820 d.n.e/sigma:150 años) en Santiago de Cuba; 
y Loma de la Forestal (980 d.n.e/sigma: 100 años) y 
Loma de Ochile (1070 d. n. e./sigma: 40 años), repre-
sentan los primeros arribos de comunidades aruacas a 
Cuba, significativamente también, conforme se podrá 
argumentar en la consecución del trabajo, alrededor de 
una datación importante (1000 BP). 
El interesante desplazamiento de asentamientos, ya 
señalado, que parece ocurrir en el siglo XIII a través 
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las provincias más occidentales: el sitio agroalfarero 
los Buchillones, en la zona costera de Ciego de Ávila, 
donde recientemente fueron hallados numerosos arte-
factos  de  madera  en  buen  estado  de  conservación, 
tiene su fechado más temprano en el 1280 d.n.e. (Car-
negie  Museum, Pittsburg, Pennsylvania). El sitio El 
Convento, en la provincia Cienfuegos, al cual se hizo 
mención  respecto  a  la  aparición  de  restos  óseos  de 
especies extinguidas, está fechado, en sus capas más 
tempranas, en el 1285 d.n.e. El Morrillo, en el norte 
de Matanzas, incluido en las secuencias seriadas, co-
mo se ha apuntado, posee un fechado en los niveles 
más profundos de 1360 d.n.e (sigma: 90 años). 
Al parecer, un fenómeno de carácter general ocurre 
en la centuria de 1200 (más bien a mediados de esta, 
según  las  dataciones)  en  toda  la  Isla,  en  cuanto  al 
asentamiento de los pueblos aruacos, cuya interpreta-
ción no ha sido abordada en toda su magnitud hasta el 
momento. Su explicación se torna ineludible, sin em-
bargo, para la comprensión de las seriaciones imple-
mentadas a los registros arqueológicos de la provincia 
La Habana (fig.7). 
Otros hechos de índole global podrían tener alguna 
relación con los fenómenos señalados. Estudios den-
drocronológicos en la región mississippiana en Estados 
Unidos, señalan cambios dramáticos para las comuni-
dades aborígenes allí asentadas, a partir del 1250 d.n.e. 
(Anderson, Stahle y Cleaveland, 1995:258-286), P. A. 
Pirazzoli (1985: tabla 29) señala un período de gran 
sequía en el sudoeste de los Estados Unidos entre 1276 
y 1299.Una elevación de la temperatura de la superfi-
cie del mar, según J. E. Arnold (1992:60-84) y R. H. 
Colten (1992:247:267), provocó un efecto desbastador 
en la Isla de Santa Cruz, California, entre 1250 y 1300 
d.n.e. J. E. Arnold y B.N. Tissot (1993:390-394), ba-
sándose en el estudio de una especie de molusco, pre-
sentan evidencias de un episodio de calentamiento de 
la superficie del mar en Channel Islands, también en la 
costa californiana, alrededor de 1250 d. n. e., que inci-
diría en la vida de los aborígenes. 
 
 
FIG. 7. Cronología por método del C-14 en sitios arqueológicos de Cuba 
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Este  calentamiento  de  la  superficie  del  mar  que 
provoca efectos contraproducentes en la vegetación y 
la fauna marina, se asocia, entre otros aspectos, a la 
corriente de El Niño (Raab, et al., 1995:287-308). La 
vida  de  las  especies  que  se  desarrollan  en  latitudes 
frías se ve afectada sensiblemente por la irrupción de 
las corrientes de agua caliente procedentes del Pacífi-
co, que por manifestarse en los días cercanos a la na-
vidad  cristiana,  los  pescadores  han  bautizado  como 
corriente de El Niño (Meulenert, 1992). 
Se ha apuntado, no obstante, que esos eventos de 
calentamiento de  la superficie del  mar  no provocan 
las  mismas consecuencias en todas partes (Raab,  et 
al.,  1995:290).  Los  efectos  negativos  de  este  fenó-
meno han sido argumentados con profusión para las 
costas de Perú y Ecuador donde su incidencia es más 
inmediata (Richardson III, 1981, 1983; Sandweiss, et 
al., 1983; Rollins, et al., 1990). Los estudios de cam-
bios en la fauna marina, las líneas de costa y los arre-
cifes,  en  relación  con  las  culturas  aborígenes  de  la 
región han posibilitado una especie de calendario de 
eventos de esta naturaleza bastante completo. 
En  los últimos años se  ha  llegado  a comprender 
que la magnitud de tales eventos sobrepasa los efectos 
en la costa occidental de América y forman parte de 
un  fenómeno más general que  incluye el comporta-
miento de las corrientes marinas, la temperatura de la 
superficie del mar y efectos meteorológicos más am-
plios. Una diferencia de presión entre el Pacífico oc-
cidental y oriental impulsa masas de agua caliente sea 
hacia las costas de Asia ó hacia América, cuya mani-
festación más evidente es la corriente que baja por la 
costa oeste de Sudamérica. Esos cambios climáticos 
referidos a una alternativa de condiciones atmosféri-
cas, generadoras del fenómeno, se les ha llamado la 
Oscilación del Sur, la cual se conoce que influye de 
forma periódica e importante sobre diferentes regio-
nes del globo. A todo este complejo mecanismo se le 
denomina  El  Niño-Oscilación  del  Sur  (ENOS). 
(Nkemdirin, 1993). 
Recientes  estudios  han  permitido  comprobar  los 
efectos del ENOS en otras regiones de Sudamérica, 
Centroamérica,  El  Caribe  y  especialmente  en  Cuba 
(Meulenert,  1992;  Meulenert  y  García,  1992,  1993; 
Naranjo, 1996, Jiménez, 1996). Grandes sequías son 
las consecuencias del ENOS en el norte de Sudaméri-
ca y B.J. Meggers (1996:fig.1- según Philander, 1989) 
incluye a Las Antillas Mayores y específicamente la 
zona oriental de Cuba en sus efectos. Ello podría ser 
la causa del movimiento poblacional que parece seña-
lar  la cronología de  los sitios agroalfareros precisa-
mente  en  torno  a  una  fecha  de  ENOS  severo  (700 
BP). 
Las consecuencias del ENOS en Cuba han podido 
aprehenderse con un grado de aproximación aceptable 
hasta el momento. La Oscilación del sur, mediante la 
incidencia de la corriente en chorro del sur (CCHS), 
tiene  sus  efectos  directos  sobre  el  área  sudeste  del 
Golfo de México muy cerca de Cuba, lo que estimula 
la  formación  de  tormentas  extra  tropicales,  provoca 
aumento  de  las  lluvias  en  la  estación  seca,  con  las 
consecuencias previsibles para la agricultura y la pes-
ca (Meulenert y García, 1993:7). En el 1983, año de 
ENOS severo, en la estación seca pudo comprobarse 
la caída de 1/3 ó 1/4 del porciento de lluvias anual (en 
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represente  un  décimo  del  total,  pues  el  régimen  de 
lluvias de los meses de verano es el que determina la 
media  (Meulenert  y  García,  1993)  y  ello  se  debe 
esencialmente  a  las  lluvias  de  tormentas  y  ciclones 
tropicales (Trusov, Izquierdo y Díaz, 1983:46-58). 
Pero el evento ENOS provoca otras consecuencias: 
se ha apreciado la disminución durante años ENOS de 
la frecuencia de ciclones y tormentas tropicales (Na-
ranjo,  1996:5-6),  lo  que  redunda  en  la  situación  de 
sequía en  el país,  más sensible aún en  las regiones 
orientales. Existe una especie de contrapartida, cuan-
do en la región occidental hay época lluviosa, como la 
referida para el año ENOS 1983, en la oriental se pro-
duce una etapa de sequía mayor (Trusov, Izquierdo y 
Díaz, 1983:53). Las aguas del Pacífico y del Caribe 
son relativamente más cálidas y en general hay ano-
malías  de  temperatura  positivas  en  toda  la  región 
tropical durante los eventos de El Niño y un enfria-
miento  durante  el  evento  anti  El  Niño  o  La  Niña 
(Meulenert, 1992:3). En el evento ENOS de 1983 las 
temperaturas frías y los vientos norte tuvieron poca 
importancia.  De  hecho,  de  diciembre  a  febrero  las 
temperaturas mínimas resultaron anormalmente altas 
(Meulenert y García, 1993:7). 
Por otra parte, tiende a ser escasa la precipitación en 
la región amazónica y en el norte de América del Sur, 
especialmente en Colombia. B. J. Meggers (1996) cons-
tata evidencias de estos efectos, mediante la seriación 
cerámica, en la costa de Colombia, el Orinoco medio, el 
Bajo Orinoco y la costa de Venezuela. Esta autora hace 
referencia  a  una  cronología  de  eventos  de  El  Niño  a 
partir de fluctuaciones del nivel del río San Jorge, tribu-
tario del Magdalena, en Colombia (Meggers, 1996) y en 
correspondencia con los eventos estudiados en la costa 
peruana y otros casos de índole universal. Esa tabla cro-
nológica señala momentos de eventos mega- Niño en el 
1500 BP, 1000 BP, 700 BP y 400 BP. A.R. Meulenert 
(1992:1) reseña un evento de El Niño importante en el 
1470 d.n.e. H.F. Díaz y V. Markgraf (1992: 122-123) 
señalan un evento severo en 1497 d. n. e., moderados en 
1510, 1518, 1520, 1525-26, 1535. Eventos severos en 
1539-41 parecen comenzar una cadena de manifestacio-
nes ENOS agudas hasta 1578-79; al parecer coincidente 
con el Mega-Niño del 400 BP (alrededor de 1550 d.n.e.) 
apuntado por B.J. Meggers. 
La utilización de esta cronología en la interpreta-
ción de información arqueológica de Cuba, los auto-
res  del  presente  trabajo  la  consideran  válida,  pues 
datos del comportamiento climatológico del país, han 
sido comparados con datos de varias estaciones me-
teorológicas  en  la  costa  peruana,  desde  1935  hasta 
1990, apreciándose una fuerte correspondencia de las 
anomalías del ENOS, para aquella región sudameri-
cana, con las mediciones en esas mismas fechas de la 
estación de Casa Blanca, situada en el norte de Ciu-
dad de La Habana y de otras estaciones hasta la mitad 
occidental de Cuba (Meulenert y García, 1993:4-5). 
Las asociaciones hechas entre las dataciones radio-
carbónicas de los sitios agroalfareros de la Isla pare-
cen indicar que los fechados de Damajayabo, El Pa-
raíso, Loma de la Forestal y Ochile giran en torno al 
evento ENOS del 1000 BP, mientras que un amplio 
movimiento dentro de las propias provincias orienta-
les, así como los asentamientos hacia la región occi-
dental, podrían estar relacionados con otra fecha de 
ENOS de gran severidad: el 700 BP (fig. 8) Cuba Arqueológica | Número monográfico 2 | 2011    A. RIVES, A. GARCÍA y G. IZQUIERDO 
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FIG. 8. Secuencias seriadas y sitios de grupos agroalfareros y preagroalfareros del occidente de Cuba. Cronología relativa 
y eventos ENOS (hipótesis) 
 
A partir de este  marco de referencias es  necesario 
considerar las secuencias seriadas de los sitios ceramis-
tas de las provincias Matanzas, La Habana y Ciudad de 
La Habana. Asentamientos en fecha temprana parecen 
haber ocurrido en Jaruco 1, en el sector sur y los niveles 
más profundos del norte, así como en los estratos igual-
mente más tempranos de Punta del Macao y Jibacoa 1. 
La fecha para esta ocupación tal vez esté relacionada 
con el evento ENOS del 700 BP. , según los anteceden-
tes citados. Niveles de El Morrillo (posteriores a 1360 
d.n.e.) se interdigitan en la fase 3 de la secuencia seria-
da. La última parte de esta fase, de acuerdo con este, 
habría que ubicarla en el siglo X o a inicios del XVI, 
pues evidencias de contacto con los europeos se hallan 
en la superficie de residuarios como Cueva de los Ne-
gros, Batabanó 1, Jaruco 1 y El Morrillo. 
Los análisis realizados en los sitios en estudio a evi-
dencias de concha: Strombus gigas, Codakia orbicula-
ris, Crassostrea rhizophorae e Isognomun alatus; apor-
tan información respecto a los problemas climáticos y su 
cronología (tablas 7 a-h). Los investigadores H.B. Ro-
llins, D.H. Sandweiss y Jh. C. Rollins (1990:470), entre 
otros procedimientos, señalan que la concentración mo-
lar de determinados elementos traza relacionados con el 
calcio (Ca) es dependiente de la temperatura del mar. 
En las determinaciones efectuadas en esta oportu-
nidad  se  observan  altibajos  en  las  proporciones  de 
Zinc (Zn) y Manganeso (Mn) en las muestras actuales EL FENÓMENO DE EL NIÑO    Cuba Arqueológica | Número monográfico 3 | 2011 
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y arqueológicas (tabla 6). En estas últimas, en espe-
cial en cuanto a las especies  Strombus gigas  y  Co-
dakia orbicularis, se constata una presencia  notable 
de Manganeso  y un  contenido bajo de Zinc, en  los 
niveles de los sitios Cueva de los Negros, Batabanó 1 
y las capas de Jaruco 1 que se interdigitan en la fase 
más tardía de la seriación. Resulta significativo pues 
el  Manganeso  (Mn)  se  halla  relacionado  en  forma 
directamente proporcional con el calcio en los seres 
vivos (Schutte, 1966:114-116) y el Zinc se comporta 
como  antagonista  del  calcio  (Ibid:  70).  Ello  podría 
suministrar una explicación al hallazgo de conchas de 
Strombus (una decena de ellas) en Cueva de los Ne-
gros con dimensiones notables  y  muestras de creci-
miento rápido. La elevación de la temperatura del mar 
en  ciertos  períodos  debió  ser  la  causa  de  ese  fenó-
meno. P.M. Alcolado (1976:20) señala a la temperatu-
ra como uno de los factores principales en acelerar el 
ritmo  metabólico  y  alimentario  de  los  organismos 
poiquilotermos,  con  referencia  especial  a  la  especie 
Strombus sp. Los resultados poco significativos que 
se observan en las especies Crassostrea e Isognomum 
podrían estar vinculados con el hecho de que el hábi-
tat de estas es el manglar, mientras que el Strombus y 
la Codakia fijan el suyo en el fondo marino a disími-
les distancias de la costa. El influjo de las condiciones 
citadas sería menor en el manglar, cuya fuente de nu-
trición no se halla en el lecho marino. 
Como se ha anotado, es precisamente en la época a 
que  puede  remitirse  cronológicamente  la  fase  más 
tardía  de  la  secuencia  seriada  que  ocurren  eventos 
ENOS  severos  y  moderados  en  forma  consecutiva. 
Puede pensarse que los pueblos inmigrados a la zona 
occidental  producto  de  la  sequía  que  se  manifiesta 
más severamente en la zona oriental de Cuba, y en 
regiones circunvecinas, se ven obligados, no obstante, 
a enfrentar condiciones nuevas con las limitaciones de 
temperatura  y  nivel  de  pluviosidad  planteados  por 
Tabío (1989); pero estos regímenes, al parecer, sufrie-
ron modificaciones relativas a causa de una serie de 
eventos cíclicos y sus secuelas que facilitaron, en cier-
tos  aspectos,  algunas  condiciones  de  habitabilidad. 
Los pueblos aquí asentados, como se conoce en ejem-
plos etnográficos (Murdock, 1945:66) lograron, qui-
zás, establecer un nivel de cooperación mayor en esta 
etapa que no dejó de ser incierta por los mismos mo-
tivos de esos eventos, pero en la cual debió existir una 
temperatura media mayor y más pluviosidad, favora-
bles a las actividades agrícolas. Parecen confirmarlo 
los intercambios sistemáticos de materias primas ro-
cosas, minerales (Hernández Fuentes en Rives y Her-
nández, 1995), y de concha. Los resultados del pre-
sente trabajo en relación con dichos registros también 
coinciden en ello, como se ha señalado. 
En la seriación se evidencian movimientos de ca-
rácter cíclico en esa etapa entre los sitios del nordeste, 
el sur  y  la cuenca del  Ariguanabo, que argumentan 
cuáles eran las vías de esos intercambios. En este con-
texto, la observación realizada en párrafos anteriores 
acerca de  la  frecuencia de aparición de  especies de 
roedores extinguidos, permite suponer que en los sis-
temas productivos de este período la apropiación jugó 
un papel muy importante. En todos los casos las espe-
cies  mencionadas  poseen  pequeñas  dimensiones  y 
tienen un hábitat terrestre, y por noticias de las cróni-
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algunos tipos de mamíferos como esos eran apresados 
mediante la quema de los herbazales. El incremento 
de la captura de estos animalejos con tan poca propor-
ción  de  carne  debió  ser  una  práctica  intensiva  para 
que  diera  resultados  aprovechables.  Ello  indica  in-
cremento en las mencionadas labores apropiadoras: de 
caza y recolección, pues la pesca no aparece muy re-
presentada en los residuarios. Debe recordarse que las 
consecuencias de los eventos ENOS con el aumento 
de las lluvias perjudican la actividad pesquera (Meu-
lenert, 1992). 
I. Jouraleva y G. La Rosa (1996) reportan que aná-
lisis  químicos  hechos  a  fragmentos  con  decoración 
aplicada, específicamente a evidencias que se inclu-
yen en esta fase, muestran la presencia de feldespato, 
mineral que no se reporta para el territorio habanero. 
Estos autores aprecian el hecho con discreción, pues 
esa ausencia se refiere a yacimientos a una escala re-
presentable en los mapas existentes. Sin embargo, el 
nivel de interrelación que se evidencia en esta fase, 
los contactos con El Morrillo y los que se pueden pre-
sumir con otras zonas, pudieran justificar esa posible 
importación de material. 
Por otra parte, sean la pintura o el acarreo de tem-
perante, productos de una inmigración o de la iniciati-
va local, el hecho aconseja reconsiderar el problema 
de las pictografías aborígenes, que en el occidente de 
Cuba siempre fue achacado a los grupos no ceramis-
tas. Ello ha motivado que algunos investigadores con-
sideren la existencia de una involución en el arte ru-
pestre del país, pues los grupos preagroalfareros po-
seen  expresiones  geométricas,  y  los  agroalfareros, 
figurativas (Izquierdo y Rives, 1994:28-45). Más, al 
margen de esta discusión, resulta interesante que este 
uso de la pintura en los paneles de los ceramios, que 
habla de un conocimiento de las fuentes de materiales 
y de la técnica para su preparación, coincidan con la 
similitud entre temas de la decoración cerámica y el 
arte pictográfico de cuevas que se hallan en las cerca-
nías de sitios agroalfareros: Cueva Ambrosio en Ma-
tanzas y Cueva García Robiou en la zona nororiental 
de La Habana. 
Los trazos paralelos, las líneas oblicuas alternas, y 
las  circunferencias  concéntricas  que  se  encuentran 
entre las decoraciones cerámicas de los sitios agroal-
fareros de La Habana y Matanzas, aparecen también 
en los murales de las cuevas de Ambrosio y García 
Robiou.  Un  rostro  antropomorfo  muy  conocido  de 
esta última cueva posee rasgos en común con el asa 
antropomorfa  de  una  vasija  hallada  en  Pedregales: 
motivo  de  diadema  a  manera  de  tocado;  en  García 
Robiou confeccionado a partir de las oblicuas alternas 
que aparecen tanto en Jaruco y Jibacoa, como en El 
Morrillo; ojos en forma de circunferencia con punto 
central (figurina de Pedregales) que es motivo común 
en García Robiou y Ambrosio. En esta cueva matan-
cera se encuentra un dibujo que recuerda la "greca" 
incisa de la vasija de Pedregales. Tal hecho es opor-
tuno anotarlos para que futuros estudios enfoquen el 
problema más detenidamente. 
Ovidio Ortega (1996) del Centro de Antropología 
(CITMA), ha señalado que la vasija del sitio Pedrega-
les, por su textura y acabado, así como por su decora-
ción, parece producto del Taíno más desarrollado. Los 
resultados de la seriación en cuanto a una posible mi-
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posible traslado de materiales para la confección de 
las asas decoradas, podrían explicar el porqué de esa 
presencia tardía, sin necesidad de pensar en una mar-
ginación hacia occidente producto de la conquista, lo 
cual no concuerda precisamente con la conservación 
de esas formas artísticas. El asa antropomorfa de la 
vasija es un “llora lluvias”, figura de ojos lagrimean-
tes que se ha interpretado como símbolo de lluvia por 
algunos arqueólogos cubanos, y se trata además, de 
un sonajero, como es conocido, objeto ritual para lla-
mar a los espíritus de los muertos y a la lluvia en mu-
chos  pueblos.  ¿Querrían  los  aborígenes  representar 
acaso la situación de sequías que atravesaba periódi-
camente la región? 
Las evidencias en general parecen apuntar a que un 
determinado nivel de interrelación se logra en la etapa, 
por medio de las técnicas agrícolas que es posible utili-
zar y su atenuación, como ha venido planteando M. Ve-
loz (1992:271-279) en varios trabajos, mediante las ac-
tividades recolectoras, cazadoras o pescadoras, según las 
circunstancias específicas que enfrenta cada comunidad. 
Los análisis de elementos traza realizados a mues-
tras de concha también arrojan resultados en cuanto al 
aumento del Manganeso en relación con el Zinc en el 
nivel 0.20-0.67 de Jibacoa 1, que se halla entre  los 
estratos más profundos de la fase Punta del Macao, 
Jibacoa, a la cual se había supuesto un fechado cer-
cano al 700 BP. Esta determinación es apoyada con el 
estudio granulométrico implementado a los sedimen-
tos  de  toda  la  columna,  que  evidencia  un  cambio 
brusco, tanto en relación con la granulometría como a 
la composición del material, a partir de los 0.35m. 
En la capa 0.35-0.67 la granulometría muestra una 
composición  predominante  limoarcillosa  que  parece 
responder a un ambiente lacustre poco profundo, aso-
ciado a un período de alta pluviosidad. Inmediatamen-
te por encima de esta capa aparece en forma discor-
dante un espesor de arena gruesa, rica en fragmentos 
de coral y conchas, con muy poco transporte, lo cual 
representa un cambio climático hacia un régimen de 
sequía. Fenómenos meteorológicos han sido aprecia-
dos en la costa norte a causa de tormentas tropicales 
en años ENOS (Meulenert y García, 1993) que pudie-
ron dar lugar a transformaciones significativas en el 
entorno geográfico a causa de lluvias y vientos excep-
cionalmente intensos, semejantes a las que evidencia 
la granulometría. La sequía es  la consecuencia  más 
general de esos eventos, según se ha señalado. 
El grupo de agricultores ceramistas de Jibacoa de-
bió asentarse en la zona en fecha temprana, asociada 
quizás a un Mega-Niño, e influir en poblaciones prea-
groalfareras de la región. Este puede ser el caso de 
Punta del Macao, en que varios autores han señalado 
evidencias de un proceso de transculturación (Martí-
nez,  1987,  1991;  Godo,  1994).  La  seriación  de  los 
grupos  protoagricultores  parece  brindar  argumentos 
sobre este proceso a escala regional. 
En Punta de Macao y Jibacoa se observa la ausencia 
de decoraciones en los momentos tempranos (fase 1) y 
su resurgimiento tardío (fase 3). Otro tanto puede de-
cirse de Jaruco1: en la etapa temprana (fase 1) hay au-
sencia  de  decoraciones,  y  desarrollo  posterior  de  la 
incisión y la aplicación (fase 3).La granulometría del 
sitio Jaruco refleja  la presencia de dos ambientes de 
deposición en el lugar, coincidente la primera con la 
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La fase 2, El Morrillo, refleja bien su alejamiento 
geográfico de La Habana y un patrón abundante de 
decoraciones  incisas  y  aplicadas.  Algunos  autores 
(Godo, 1986) han señalado coincidencias estilísticas 
con  los asentamientos del centro sur de Cuba, pero 
una seriación de una muestra de esos materiales ce-
rámicos, basada en los criterios de temperante y deco-
raciones, parece señalar que se trata de fases diferen-
tes  (Rives  y  Pose,  1986).  En  todos  los  casos  los 
inicios de los asentamientos muestran una ruptura con 
los patrones decorativos que debieron ser sus antece-
dentes, hasta el punto de estar totalmente ausentes, y 
el desarrollo de esos aspectos posteriormente, eviden-
temente con muestras de su herencia cultural anterior, 
pero con rasgos nuevos. He ahí dificultad del método 
tipológico  que  se  base  en  ese  tipo  de  rasgos,  pues 
amén de su poca representatividad estadística en las 
muestras, los procesos de deriva a que se hallan im-
plícitos en la migración, se ven reforzados aun pues 
ellos  no  significan  únicamente  una  diferenciación 
producto del aislamiento; reflejan también la ruptura 
de lazos sociales. 
En la presente oportunidad las interpretaciones tie-
nen  que  mantenerse  en  un  nivel  muy  somero, pues 
todo parece indicar que las seriaciones sacan a la luz 
asociaciones  interesantes,  pero  sobre  una  muestra 
reducida de lo que debieron ser las sociedades agroal-
fareras en Matanzas y La Habana. Resulta de interés, 
a propósito, comentar las hipótesis de B.J. Meggers 
(1979, 1985, 1990, etc.), que se apoyan en la deriva 
de  las  lenguas  y  en  estudios  de  la  biogeografía,  en 
cuanto a la separación de los nichos ecológicos que 
provocan diversificación en las especies; pues en al-
guna medida, el presente trabajo significa una com-
probación de esas ideas. 
Los eventos climáticos del ENOS causan las mi-
graciones hacia las provincias occidentales donde se 
produce un cambio en los patrones culturales prece-
dentes,  pues  resultan  evidentes  rasgos  de  la  cultura 
agroalfarera  en  las  provincias  habaneras,  distintivos 
de sus similares en las zonas más orientales del país. 
Estas  circunstancias  pudieron  propiciar  igualmente 
migraciones o intercambios con otras áreas vecinas, lo 
cual será abordado en un acápite subsiguiente. Se tra-
ta, la analogía lingüística y biogeográfica, de un mo-
delo de aproximación a la realidad arqueológica, in-
cluso, mediante la comparación con procesos seme-
jantes  observados  en  grupos  étnicos  actuales  (Meg-
gers, 1979). 
Debe anotarse la coincidencia de muchos aspectos 
de estas concepciones con las hipótesis, muy conoci-
das entre los arqueólogos cubanos, del etnógrafo ruso 
Yulian Bromley (1983, 1986), a pesar de tratarse de 
enfoques filosóficos diferentes. Yu. Bromley (1983), 
sobre la base de experiencias de estudio de los étnos 
es, que no se reducen a la aprehensión de los grupos 
ágrafos actuales, sino que abarcan los procesos étni-
cos de los pueblos en general; plantea la existencia de 
procesos de división étnica y de unificación étnica. En 
el  primer  caso,  al  desprenderse  de  una  comunidad 
base,  los  grupos  humanos  rompen  con  parte  de  las 
tradiciones  y  costumbres  anteriores,  y  comienzan  a 
desarrollar rasgos nuevos. Ello significa migraciones, 
ocupación  y  poblamiento  de  nuevas  regiones,  más 
esto aumenta la interacción entre comunidades, pues 
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tanto,  los  procesos  de  unificación  que  se  propician 
entonces  constituyen  una  negación  dialéctica  de  la 
división étnica (Bromley, Ob. cit: 30). En esta oportu-
nidad puede apreciarse este último hecho: tras el asen-
tamiento de grupos aislados con características dife-
rentes (fases y tradiciones) en que se ha expresado la 
deriva o cambio cultural, la interacción de comunida-
des parece propiciar, como se  manifiesta en  la  fase 
tardía de la seriación, un proceso unificador, que da 
como  resultado  las  relaciones  de  dependencia  entre 
asentamientos aborígenes, como las reportadas por los 
españoles, para La Habana, en los primeros años de la 
conquista. 
La diferencia entre los enfoques mencionados está 
en que las causas de las migraciones y deriva cultural 
o la división étnica, los arqueólogos cubanos le supo-
nen  una  causa  socioeconómica  como  móvil  genera-
dor, en última instancia, lo cual B. J. Meggers, inclu-
so, no niega. En las comunidades humanas las rela-
ciones  de  producción  provocan  contradicciones  de 
carácter social, expresadas en los pueblos prehispáni-
cos o ágrafos contemporáneos, posiblemente a través 
de relaciones de parentesco y familia o vínculos de 
residencia, por ejemplo, que propician conflictos so-
ciales entre distintos grupos de residencia o filiación. 
Las condiciones geográficas adversas, como eventos 
meteorológicos, inundaciones o sequías prolongadas, 
por una parte, o escasez de recursos o espacio vital, 
por la otra, acicatean los problemas sociales y generan 
los procesos migratorios. No por supuesto, en todos 
los casos; cataclismos de diversa índole o intensidad, 
pueden provocar las divergencias étnicas o los proce-
sos de deriva, por sí mismos, en circunstancias mucho 
más variadas, en el plano real, de lo que mediante la 
teoría pueda elucubrarse. 
Cabe mencionar que si bien parece haber un mo-
vimiento y reorientación de las comunidades agricul-
toras ceramista en el Oriente, y una propagación hacia 
occidente, en relación con Mega-Niños -eventos seve-
ros y prolongados-, los territorios primeramente ocu-
pados siguen habitados después de esos hechos. Even-
tos ENOS, moderados e incluso severos son sorteados 
por la actividad humana en las provincias orientales y 
occidentales,  hasta  la  conformación  de  procesos  de 
centralización. 
En la región occidental, específicamente, otros as-
pectos  hacen  pensar  también  en  una  influencia  de 
eventos de gran trascendencia que pueden rastrearse 
desde  los  asentamientos  preagroalfareros  hasta  el 
arribo de los agroalfareros a la región, al parecer en el 
siglo XIII. 
A partir de este momento las seriaciones cerámi-
cas, aunque todavía tímidamente a causa de las difi-
cultades  de  la  muestra,  parecen  indicar  también  la 
presencia de esos fenómenos. Los asentamientos ini-
ciales de los preagroalfareros desde el occidente re-
portan dataciones que se orientan alrededor de fechas 
significativas entre 500 y 400 BP, los más occidenta-
les, en torno al 300 BP hacia La Habana, las fechas 
posibles que se mencionan para la fase 3 de los proto-
agricultores , el 150 BP en 100 BP para sitios asenta-
dos en esta zona, y a partir de ahí, en 70 BP, llegada 
de  agroalfareros  y  contactos  de  estos  con  los  prea-
groalfareros; aparentemente otro evento ocurre como 
se ha mencionado a mediados del siglo XV, según la 
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En cuanto al 500 BP, Richardson III (1981; 1983 
(c) y Sandweiss, Rollinó y Richardson III (1983 (c) 
han señalado un fenómeno importante en esa época 
que transforma significativamente la costa del Perú y 
varios  sitios  arqueológicos  allá  ubicados.  En  ellos 
asocian con fenómenos de tectonismo pero no descar-
ta la posibilidad de una serie de evento ENOS. Ri-
chardson III (1981 (c) estudia una  serie de terrazas 
marinas  asociadas  con  asentamientos  arqueológicos 
en Chira beach zona de Colan que se orientan en gru-
pos, fechados, el más antiguo, entre 500 y 400 BP con 
evidencias líticas otro intermedio, alrededor del 300 
BP (en que aparece una cerámica utilitaria, sin deco-
raciones) y los finales un grupo en torno al 150 BP y 
otro cercano al 100 BP (todos con cerámica). Dicho 
investigador analiza diversas causas para estos even-
tos naturales asociados a cambios en los registros ar-
queológicos, y entre ellos menciona que los mecanis-
mos de erosión que se evidencian en los sitios de estas 
terrazas debieron ser el resultado de catástrofes ENOS 
aún no estudiadas (Richardsson III, 1981:275). 
B.J.  Meggers  (1996  (c)  ha  mencionado  eventos 
ENOS  que  afectarían  al  norte  de  Sudamérica  y  El 
Caribe, también en el 150 BP y 100 BP, así como los 
ocurridos en 70 y 40 BP. Si se organiza una cronolo-
gía  relativa  de  los  asentamientos  preagroalfareros  y 
agroalfareros en el occidente de Cuba puede apreciar-
se una secuencia de poblamiento de occidente a orien-
te por los preagroalfareros que coincide con el arribo 
de los agroalfareros en el 70 BP. Posteriormente, el 
mencionado  cambio  brusco  de  las  tendencias  en  la 
seriación cerámica señala una fecha al parecer inter-
media entre 700 y 400 BP. 
Si se analiza el cuadro comparativo puede especu-
larse  acerca  de  que  la  ocurrencia  de  fenómenos  de 
gran relevancia, tal vez asociados con eventos ENOS, 
ocurre  en  una  aparente  progresión  regresiva  en  el 
tiempo cada vez  más cercanos unos de otros y  con 
cierta  proporcionalidad.  J.B.  Richardson  (1981:273 
(c) afirma que la formación de las terrazas de Chira 
beach ocurrió,  las  más tempranas  en un período de 
300 años y las más tardías en 200 años, lo que parece 
apoyar la idea de una progresión. 
Así desde alrededor del 500 BP en que se forman 
las primeras terrazas hasta alrededor del 300 BP en 
que se constituyen las segundas hay 2000 años. Los 
fechados que cita B.E Meggers (1996 (c) en asocia-
ción con los eventos ENOS también parecen indican 
lo mismo entre 3000 BP y el 150 hay 1500 años. En-
tre  1500  y  1000  (50  años),  entre  1000  y  700  (300 
años) y solo fallaría en el último intervalo 70 y 40 que 
sería como el anterior de 30 años. 
Es interesante que precisamente entre estos fecha-
dos se supone que pudiera haber ocurrido el evento 
que produjera la inversión de las tendencias de la serie 
cerámica. Sí esto hubiese ocurrido como se ha señala-
do alrededor de 145 d.n.e. (50 BP(c) entonces la serie 
progresiva tendría su continuación lógica en la dismi-
nución  del  tiempo  entre  unos  eventos  y  otros.  Así 
entre 70 y 50 habría 20 años y entre 50 y 40 solo 100. 
La seriación de los materiales cerámicos habría dado 
la pauta de un evento ENOS, aún no estudiado, que 
contribuiría a la idea de la reducción de los períodos 
entre las catástrofes. 
Es sugestivo, de todos modos, que la mencionada 
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coincida con algunas características climatológicas e 
inferencias a partir del registro arqueológico en regio-
nes vecinas. En el propio gráfico que cita B.J. Meeg-
gers  (1996:166)  (c)  sobres  las  fluctuaciones  del  río 
San Jorge en Colombia, corresponde una baja del ni-
vel también en el 50 BP, aunque esta no sea tan evi-
dente como a las que se asocian las fechas del 1500, 
en 100 y en 70 BP. En la zona Mississippiana del Sa-
vannae River, que se corresponden con las costas y 
las llanuras más tierra adentro de la cuenca, desapare-
cen totalmente  los cacicazgos (chiefdoms) de  la re-
gión en Rembert, Irena y Mason'ó Plantation, preci-
samente después de 1450 (50 BP), lo cual los investi-
gadores asocian a fenómenos de incertidumbre climá-
tica (Anderson, Sthale y Cleaveland, 1995:275-276). 
No por casualidad, tal vez, el cacicazgo de Remberô 
habíase desarrollado como un proceso de centraliza-
ción a partir de otras sociedades del área desde el 125 
d.n.e, -70 BP- (Anderson et al., 1995:274- 275) otra 
fecha significativa de eventos ENOS en regiones cer-
canas. 
H .F. Díaz y V. Markgraf (1992:123) señalan un 
evento ENOS de carácter severo ocurrido en 1497, lo 
cual cuando se conoce en la propia obra de los citados 
autores que el Mega-Niño del 40 BÐ se trató de una 
seria de años consecutivos de ENOS severos y más 
que moderados, pueda pensarse que la aparente refe-
rencia a un evento de tal naturaleza alrededor del 50 
BP  (145  d.n.e.),  según  parece  desprenderse  de  los 
aspectos discutidos a partir de la inversión de las ten-
dencias de las secuencias seriadas, tiene posibilidades 
reales de haber ocurrido. 
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Migraciones hacia el occidente 
desde otros lugares del archipiéla-
go cubano y posibles relaciones 
con regiones circunvecinas 
 
 
Los argumentos expuestos parecen indicar que alre-
dedor  de  las  consecuencias  en  la  región  caribeña  de 
eventos ENOS severos, se produjeron importantes mo-
vimientos poblacionales en el interior de Cuba que pro-
piciaron  la  ocupación  de  las  provincias  occidentales. 
Los rasgos generales de carácter tecnológico o concep-
tual de las evidencias cerámicas en esta zona muestran 
sus relaciones con las comunidades agroalfareras asen-
tadas en la Isla. A pesar de las características tipológicas 
de El Morrillo, en Matanzas, la seriación refleja el con-
tacto de ese asentamiento y los ubicados más occiden-
talmente. Ello habla acerca del carácter relativo de las 
comparaciones tipológicas particulares entre estilos ce-
rámicos decorativos. Los sitios de Ciego de Ávila, el sur 
de Cienfuegos y Sancti Spíritus y El Morrillo parecen la 
ruta lógica desde el punto de vista geográfico. Pero Ja-
ruco 1 parece ser el sitio más temprano. Batabanó pudie-
ra haber tenido relaciones con la Isla de la Juventud y 
los Canarreos en general. En varias localidades de esta 
isla, situada al sur de La Habana, han sido halladas ha-
chas de piedra características de la cultura agroalfarera 
(petaloides) (Rives, Hernández y La Rosa, 1991), aun-
que la presencia de cerámica aborigen no ha sido com-
probada. En Cayo Cantiles, al este, entre Isla de la Ju-
ventud y el sur de Cienfuegos, fueron descubiertas evi-
dencias cerámicas pero en un residuario de comunidades 
preagroalfareras, por lo que tal vez se trate de elementos 
intrusivos, producto del intercambio con los asentamien-
tos del centro sur de Cuba (La Rosa, 1991).En las pre-
sentes  investigaciones  resultaron  infructuosos  los  es-
fuerzos de localizar asentamientos agrolfareros en la Isla 
de la Juventud, pero la posibilidad de su relación con La 
Habana no puede ser descartada. 
El análisis de elementos traza a las conchas de mo-
luscos dio porcientos altos en el sitio Batabanó 1 en 
los ejemplares de la especie Codakia, pero relativa-
mente bajos para el Strombus, lo que parece indicar su 
procedencia de  los  arrecifes  y cayería del Golfo de 
Batabanó  donde  los  promedios  de  crecimiento  son 
más bajos que en la costa norte (Alcolado, 1976:18-
19).  Ello  evidencia  quizás  la  amplia  movilidad  de 
estos grupos en el medio marítimo, hecho que refuer-
za la consideración de Isla de la Juventud, y el Archi-
piélago de los Canarreos, como zonas de contacto, o 
de paso, por ejemplo, de los agroalfareros de Cien-
fuegos y Sancti Spíritus hacia La Habana. 
En otro plano hay que ubicar el caso de los sitios 
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presentan características que los apartan un tanto de la 
llamada  cultura  subtaína:  escasez  de  decoraciones: 
solo incisas y ausencias de asas y otras aplicaciones. 
En análisis realizados anteriormente a la cerámica 
de  la  región  (Jouraleva  y  La  Rosa,  1995)  aparecen 
partículas de mica en la pasta de tiestos de Jibacoa, lo 
que  llamó  la  atención  por  la  existencia  de  la  mica, 
como temperante, en los sitios del centro sur de Cuba 
(Domínguez, 1991); sin embargo, ensayos de compa-
ración entre las secuencias seriadas de los sitios de la 
región habanera y el centro sur no posibilitaron en-
contrar tendencias  comparables  en  cuanto  al  grosor 
del temperante o el grado de cocción. Es conocida la 
lejanía de una zona y otra y el carácter local que gene-
ralmente tiene el temperante usado en los ceramios. 
Según I. Jouraleva y G. La Rosa (1995) la cerámica 
de Jibacoa tiene características en el grosor, el trata-
miento  de  la  superficie  y  la  obtención  del  vidriado 
natural que la asemeja a las vasijas de las llamadas 
comunidades taínas de  las provincias orientales. Ya 
fue mencionada la idea de O. Ortega (1995) sobre la 
similitud de una vasija hallada en Pedregales, por sus 
rasgos  tecnológicos  y  su  decoración,  con  el  arte 
Taíno.  No  puede  desecharse  tampoco,  por tanto,  la 
idea de que grupos asentados en la región oriental del 
país se trasladaran directamente a occidente por la vía 
marítima. 
Al tratar sobre el asiento de comunidades agroalfa-
reras en Matanzas y las provincias habaneras no pue-
de soslayarse el problema, siempre latente, de posi-
bles contactos entre estas culturas y sus similares de la 
Península  de  La  Florida.  Los  arqueólogos  Oswaldo 
Morales Patiño (1947) y René Herrera Fritot (1964) 
-de  Cuba-  e  Irving  Rouse  (1949)  y  Gordon  Willey 
(1949)  -de  Estados  Unidos-  fueron  los  primeros  en 
plantearlo. En todos los casos se referían a los asen-
tamientos cubanos más occidentales en su época, los 
del Centro sur de Cuba. I. Rouse (1949) insistía en las 
semejanzas de  la cerámica Taína con  la de algunos 
conjuntos de la región floridana: formas de las vasijas, 
decoraciones incisas y figuras zoomorfas; mientras G. 
Willey  (1949:571-574)  sopesaba  objetivamente  esas 
aseveraciones a partir de  lo relativo de los criterios 
seleccionados  por  Rouse,  pues  los  dibujos  incisos, 
punteados y el zoomorfismo son referencias muy ge-
nerales, presentes en diferentes culturas ceramistas. G. 
Willey  (1949:574)  pensaba  que  las  pruebas  de  ese 
contacto  no  eran  aceptables,  pero  que  no  se  podía 
cerrar las puertas a las posibilidades de esas relacio-
nes. En la actualidad el investigador cubano O. Ortega 
(1995) ha vuelto a plantear similitudes entre los ras-
gos  meillacoides  de  la  cerámica  Taína  de  Cuba  y, 
entre otros complejos, el Weeden Island Period de La 
Florida. 
El  arqueólogo  Jorge  Febles  (1991:33)  ha  podido 
comprobar similitudes tecnotipológicas muy específi-
cas entre las industrias de la piedra tallada de Cuba y 
La  Florida:  la  conocida  como  Máximo  Point  en  el 
noroeste  de  esa  península  y  la  región  missisipiana, 
que  el  denomina  “técnica  microlítica  Playitas”  para 
Cuba. Este sitio, Punta Máximo, se encuentra entre 
los del Weeden Island Period (Febles, 1991). Dicho 
procedimiento  de  talla  J.  Febles  (1991b)  lo  detecta 
también,  precisamente  en  el  asentamiento  ceramista 
Punta del Macao, en la provincia Ciudad de La Haba-
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Habana (Febles, 1994:166-170); sitios que se incluyen 
en la seriación de los grupos protoagricultores, donde 
forman parte de una fase. 
La cerámica del Weeden Island Period forma parte 
de un proceso complejo, pues aparece en diversas regio-
nes, incluso relacionada con la del Mississippi, y diver-
sas subregiones de la propia Península de La Florida. 
Sus rasgos varían sensiblemente en uno y otro caso y 
según  las  mencionadas  localidades  (Milanich, 
1994:155-242). Este período tiene una cronología tam-
bién compleja para su comparación con los asentamien-
tos cubanos. Existen similitudes tipológicas con las de-
coraciones de la zona habanera, en especial las incisio-
nes, pero se ha expresado las reservas de los autores con 
ese tipo de comparaciones. Estas similitudes se mani-
fiestan  con  las  fases  tempranas  en  el  Weeden  Island 
Period, que gira aproximadamente del 1000 BP. al 700 
BP., especialmente en la zona centro- oeste de La Flori-
da (Manasota culture) (Milanich, 1994:412, 426, 427) y 
un  asentamiento  en  específico:  “Perico  Island”  (pero 
este sitio en particular es muy temprano). Existen para-
lelismos en la utilización de artefactos de concha entre 
los sitios del Weeden Island y los encontrados en La 
Habana, aunque como señalaba G. Willey (1949:571-
574) esto puede deberse a la similitud de medioambien-
tes. Un “hacha de concha”, del sitio Perico Island (Wi-
lley,  1949:  vol.113,  pl.  16),  fabricada  en  el  caracol 
Busycon, resulta muy parecida a la gubia, artefacto ca-
racterístico de las culturas de Cuba y de la región vene-
zolana, que no se encuentra en el resto de Las Antillas. 
Debe destacarse que los sitios de la costa del golfo de la 
Florida se caracterizan por una decoración incisa muy 
escasa o ausente (Ibid:206) -situación similar a la de la 
fase 1 de la seriación cerámica. 
Es también sugerente que precisamente alrededor 
de  esas  fechas,  (700  BP)  como  se  ha  señalado,  los 
estudiosos  detectan  fuertes  eventos  de  sequía  en  la 
región mississippiana y en general el sudoeste de Es-
tados Unidos; pues ello hubiese propiciado tal vez la 
migración de algunos grupos hacia Cuba o viceversa. 
Documentos de la época colonial relatan como, Esca-
lante  Fontaneda,  muchacho  español  que  naufraga  y 
vive durante varios años en la Península de La Flori-
da, con los indios Calusa, reporta la existencia allí de 
una colonia de indios aruacos en el siglo XVI (Willey, 
1949:570). 
Una noticia de los cronistas, tomada de los indios 
de Cuba, que se ha tenido por mera especulación, ha-
bla de contactos de los indios de esta Isla y La Florida 
en  una  fecha,  1481  d.n.e  (Bachiller,  1883:340)  que 
sugerentemente se acerca a uno de los momentos en 
que se ha señalado la coincidencia de eventos signifi-
cativos entre estas regiones: 1450 d.n.e. 
Para el período 1000-700 BP se plantea el predo-
minio,  en  el  Weeden  Island  Period,  de  vasijas  con 
bordes rectos y topes redondeados, lo cual se presenta 
de forma semejante en la fase 1 de la secuencia seria-
da. En la época tardía del Weeden Island predominan 
los bordes evertidos y los topes aplanados (Milanich, 
1994:224), características que se destacan en la fase 
final de los grupos ceramistas habaneros. La Pintura 
roja, que surge sin explicación hasta el momento, en 
esta fase, se halla entre los rasgos de la Weeden Island 
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Otro aspecto a señalar es el temperante en la cerá-
mica floridana, pese a que este aspecto resulta tam-
bién  muy dependiente de las condiciones  medioam-
bientales.  Desde  la  época  de  la  “Deptford  culture”, 
que precede al Weeden Island, predominan el cuarzo 
y las rocas calizas fragmentadas (Ibid:210).Otro tanto 
puede decirse de Perico Island (Ibid:364).Estos rasgos 
se mantienen en la cerámica poco decorada del Wee-
den Island Period más tardío, en la costa oeste de la 
península (Ibid:206-207).En la tabla 5 puede apreciar-
se la presencia del cuarzo y rocas fragmentadas en la 
fase 1, pero estos componentes son predominantes en 
la fase más tardía. 
Por último, un elemento muy sugestivo es la apari-
ción de perforaciones en las vasijas para ser colgadas, 
todos en sitios de la fase más tardía: Jibacoa 3, Jaruco 
1 y Pedregales, rasgo poco común en los sitios agroal
fareros  de  Cuba,  En  la  bibliografía  consultada  solo 
aparece  en  el  sitio  Los  Ciguatos,  en  la  provincia 
Guantánamo  (Martínez  Arango,  1978:85-113).  El 
hecho es bastante común, sin embargo, en los sitios 
floridanos. 
No  por  sugerentes  deben  considerarse  los  argu-
mentos expresados como pruebas concluyentes de los 
contactos entre La Florida y Cuba. Una compleja de-
coración sobre la base del estampado y diversas for-
mas y motivos muy diferentes a los antillanos, se des-
tacan en las culturas que se enmarcan en el Weeden 
Island (Milanich, 1994:127-242). Sirvan estos párra-
fos como la cuota que es posible aportar en este mo-
mento,  de  acuerdo  con  la  investigación  realizada,  a 
modo de una llamada de atención a la necesidad de 
retomar en la actualidad, las ideas que en su tiempo 
expusieron los eminentes arqueólogos citados. 
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Conclusiones 
 
 
El contacto entre aborígenes y europeos: La crono-
logía relativa de las comunidades agroalfareras en el 
occidente de Cuba, obtenida mediante la seriación de 
evidencias cerámicas, señala una fecha de cierto ran-
go (alrededor del 700 BP.), para los primeros asenta-
mientos de esos pueblos en el norte de las actuales 
provincias de La Habana y Ciudad de La Habana. Un 
evento climático severo en esa época provoca amplios 
movimientos  de  las  comunidades  agroalfareras  en 
toda la Isla, entre los que se encuentra el asentamiento 
en las provincias Ciego de Ávila, Cienfuegos, Matan-
zas y La Habana. Este es el caso del sitio Jaruco 1 en 
la zona nororiental de La Habana. Al parecer, a partir 
de esa época se establece algún tipo de contacto entre 
Jaruco  y  los  grupos  primeramente  inmigrados.  Una 
amplia red de trueques existía previamente entre co-
munas preagroalfareras, que fue aprovechada e influi-
da por los agricultores ceramistas. Esta situación pa-
rece haberse prolongado hasta el siglo XV d.n.e. en 
que  se  producen  intercambios  sistemáticos  con  los 
grupos asentados en el norte de Matanzas. 
A partir de esa fecha se desarrolla un amplio sis-
tema de interrelaciones en toda la región, que debió 
implicar vínculos de dependencia entre unos sitios y 
otros. Quizás en torno al asentamiento de Jaruco 1, 
dada la complejidad que muestra este sitio arqueoló-
gico, amén de su ubicación geográfica favorable y la 
posición significativa de las capas de ese residuario en 
las secuencias seriadas. Todo parece indicar que esta 
debió ser la situación al arribo de los europeos al área. 
Tradicionalmente  había  sido  cuestionada  la  exis-
tencia de sitios agroalfareros en La Habana, antes de 
la  conquista,  suponiéndose  refugios  de  cimarrones 
sitios como los de Cueva de los Negros, Peñas Altas y 
Pedregales, por estar  ubicados en cuevas. Sobre  los 
sitios Batabanó 1 y Jaruco 1 se había pensado en En-
comiendas o Experiencias  indias, aunque sobre  este 
último sitio las criterios habían variado hasta aceptar-
se  con  bastante  unanimidad  su  carácter  de  asenta-
miento prehispánico, al menos en una etapa inicial. El 
descubrimiento del sitio Punta del Macao en el norte 
de Ciudad de La Habana contribuyó sensiblemente en 
ese cambio de enfoque sobre el problema. 
La presente investigación sobre el registro cerámi-
co, con objeto de constatar los procesos de cambios 
cuantitativos en el tiempo, así como los trabajos de 
excavación en los residuarios, base de tales compara-
ciones, posibilitan un conjunto de argumentos acerca 
de una habitación aborigen de cierta continuidad en la 
región durante la época prehispánica. Las seriaciones 
corroboran en el plano general lo que los hallazgos 
particulares sacan a la luz: un intercambio de materia-
les de concha, sílex y rocas tenaces entre los sitios de 
La Habana que resultaría imposible mantener en las 
condiciones impuestas por la colonización. El mismo 
presupone  del  conocimiento  y  explotación  de  esas 
fuentes rocosas y minerales, el acceso al mar que ga-
rantice la pesca y captura de especies costeras o que 
requieran de la navegación. Pero, sobre todo, es im-
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propios de las sociedades agroalfareras para llevar a 
cabo esos intercambios, que debieron estar relaciona-
dos a lazos de parentesco o grupos de trueque; activi-
dades todas que se verían afectadas por la desestabili-
zación de la sociedad tribal en la época de contacto. 
En los asentamientos en cuevas de la cuenca del Ari-
guanabo aparecen evidencias de concha, de sílex, ro-
cas básicas y ultrabásicas, que no se encuentran en su 
entorno. Conchas de moluscos en número considera-
ble debieron ser transportadas hacia allí desde más de 
20 km. Otro tanto debe decirse del sitio Batabanó 1, el 
más alejado de los yacimientos de materiales líticos. 
Los  tres  residuarios  de  la  cuenca  ariguanabense 
debieron  haber  sido  utilizados  como  habitación,  tal 
vez en períodos cíclicos en relación con los eventos 
climáticos, severos o moderados, que se conoce suce-
dieron en esa época. Además, estos sitios constituyen 
en todos los casos recintos funerarios, con un ajuar 
cerámico decorado que parece incompatible con una 
situación de cimarronaje. Por otra parte, en las Enco-
miendas y Experiencias, como se sabe, los europeos 
prohibieron toda la parafernalia aborigen que tuviera 
que ver con sus creencias paganas. 
Las secuencias seriadas muestran que los niveles 
más tempranos carecen o presentan muy escasas de-
coraciones. Estas se manifiestan con más popularidad 
en los niveles tardíos. En las fases 2 y 3, no solo au-
menta el número de las decoraciones incisas y aplica-
das,  sino  que  surge  la  cerámica  pintada.  Resultaría 
contradictorio que esa profusión del elemento decora-
tivo, y la aparición de un nuevo tipo en ese ámbito, se 
asociara con el contacto indohispánico. Y estos ele-
mentos conceptuales aparecen en cada sitio en parti-
cular también en las capas menos profundas. En Bata-
banó, en superficie, en Jaruco I en las capas más re-
cientes y producto igualmente de colectas superficia-
les. En la Cueva de los Negros en los primeros 10 cm 
de  la  estratigrafía;  hasta  los  35  ó  40  cm  todos  los 
fragmentos de cerámica que se hallan carecen de de-
coración. Las estructuras socioeconómicas de las co-
munidades  agroalfareras  son  desorganizadas  rápida-
mente  por  los  mecanismos  económicos,  políticos  y 
religiosos de la colonia, pero ese sistema coercitivo no 
puede haber llegado a todos los rincones de la Isla en 
las primeras décadas, y, sin embargo, apenas en fecha 
posterior a 1550 se dice que quedan solo aborígenes 
dispersos por los campos, los cuales son reunidos en 
los pueblos de indios de Tarraco y Guanabacoa. La 
leyenda negra de la conquista achaca el supuesto ex-
terminio de los indocubanos, por entero, a la “cruel-
dad hispana”. No cabe dudas que el proceso coloniza-
dor no fue algo idílico, pero no difirió en eso de he-
chos similares ocurridos en otras partes del  mundo, 
donde no siempre representaron la desaparición de los 
habitantes autóctonos.Y en el caso de Cuba, es nece-
sario considerar los factores climáticos que concurren 
en esa época. B. J. Meggers (1996), como se ha ano-
tado,  señala  un  Mega-Niño  en  el  400  BP.,  y  H.  F. 
Díaz  y  V.  Markgraft  (1992)  detallan  una  serie  de 
eventos ENOS severos desde la década del 40´ hasta 
la década del 80´ del siglo XVI, estos largos años de 
sequías, lluvias invernales, tormentas extratropicales, 
deben  haber  causado  efectos  nocivos  a  la  fauna,  la 
vegetación y principalmente a la población aborigen, 
sobre todo en una etapa en que sus mecanismos de 
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La captura intensiva de pequeños mamíferos, du-
rante las fases más tardías de los asentamientos, indi-
cador del incremento de las actividades apropiadoras 
ante  condiciones  climáticas  especiales,  no  debe  por 
ello necesariamente haber sido la causa de la extin-
ción de esas  especies. Oscar  Arredondo de la  Mata 
(comunicación personal) piensa que en ello tuvo que 
ver  mucho  la  irrupción  de  la  cultura  europea  en  el 
medioambiente de la Isla: la introducción de la rata, 
por ejemplo, lo cual  no deja de ser cierto; pero  las 
afectaciones  climáticas  debieron  ser  un  factor  que 
incidió notablemente en ello durante un período muy 
prolongado.  Estas  especies  diminutas,  como  se  ha 
mencionado,  poseían  un  hábitat  terrestre,  herbáceo 
(O. Arredondo, comunicación personal), que debió ser 
el más perjudicado por las lluvias e inundaciones. Las 
especies de Capromys que se conservan en la actuali-
dad,  además  de  ser  las  más  robustas  usufructuaban 
hábitats arborícola, montañoso y de refugios rocosos 
que  le  brindarían  una  mejor  protección.  Entonces 
aquellas  especies  que  las  excavaciones  evidencian 
como parte de la dieta de los aborígenes, debieron ser 
como ellos víctimas de condiciones ambientales muy 
severas en medio de la colonización. 
La aplicación del método de seriación Ford en el 
estudio de los sitios ceramistas del occidente de Cuba, 
posibilitó conocer aspectos importantes de la vida en 
la región, en  la época prehispánica  y  el período de 
contacto. Se profundizó en especial en las corrientes 
migratorias dentro del territorio insular, las fases cul-
turales que estuvieron representadas en las provincias 
de La Habana  y  Matanzas, así como  la relación de 
estos  procesos  con  las  condiciones  climáticas  y  el 
entorno geográfico; particularmente los efectos de los 
eventos de El Niño-Oscilación del Sur en las mencio-
nadas épocas. Es de interés señalar que el método de 
seriación parece haber permitido detectar, a partir de 
la inversión de las tendencias de la secuencias seria-
das,  un  evento  de  importancia  que  produjera  dicho 
cambio, lo cual parece coincidir con otros hechos pa-
ralelos en regiones vecinas. Las características de la 
muestra, sin embargo, posibilitan considerar esta ase-
veración solo con carácter tentativo a modo de hipóte-
sis de trabajos que deben  continuar en el occidente 
cubano sobre las comunidades ceramistas. 
Los resultados se corroboraron, no obstante, mediante 
diversos procedimientos: análisis de elementos -traza 
a las evidencias de concha, estudio de secciones del-
gadas de los ceramios y análisis granulométricos de 
los sedimentos, lo cual permite afirmar, parafraseando 
a B. J. Meggers (1996), que las secuencias seriadas 
ofrecen un rango de posibilidades para la reconstruc-
ción de la conducta- y la historia- de las sociedades 
prehispánicas, más amplio que el que le ha sido reco-
nocido en ocasiones. 
   ANEXO I
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TABLA 1. Sitios ceramistas del occidente de Cuba 
TEMPERANTE Y 
DECORACIONES  Fino  Gueso  Incisión  Aplicac  Pintura  Total 
J1,m1    Sup.  106 85.48  16 12.90  0  0.00  1 0.81  1 0.81  124 
Batab.    Sup.  83 81.37  15 14.71  1  0.98  3 2.94  0 0.00  102 
Negros m2 0-40  42 80.77  10 19.23  0  0.00  0 0.00  0 0.00  52 
Batab.  Area A  33 64.71  16 31.37  2  3.92  0 0.00  0 0.00  51 
Negros    Sup.  33 66.00  15 30.00  1  2.00  0 0.00  1 2.00  50 
J1 Sup.  Area S  34 61.82  17 30.91  0  0.00  2 3.64  2 3.64  55 
J1 s.X    0-50  45 66.18  18 26.47  0  0.00  3 4.41  2 2.94  68 
Batab.  Area B  32 58.18  22 40.00  0  0.00  1 1.82  0 0.00  55 
Negros    0-40  35 44.30  37 46.84  2  2.53  3 3.80  2 2.53  79 
P Altas    Sup.  16 30.19  34 64.15  0  0.00  2 3.77  1 1.89  53 
Pedreg    Sup.  34 30.36  72 64.29  2  1.79  2 1.79  2 1.79  112 
Jib 2    Sup.  79 58.96  48 35.82  7  5.22  0 0.00  0 0.00  134 
Jib 3    Sup.  35 61.40  19 33.33  3  5.26  0 0.00  0 0.00  57 
Jib 1 c2 0-10  33 58.93  21 37.50  2  3.57  0 0.00  0 0.00  56 
Jib 1 B1   10-20  44 55.70  35 44.30  0  0.00  0 0.00  0 0.00  79 
P Macao BX 0-30  36 52.94  32 47.06  0  0.00  0 0.00  0 0.00  68 
P MacaoP162-87E  51 73.91  18 26.09  0  0.00  0 0.00  0 0.00  69 
P Macao By 0-30  42 76.36  13 23.64  0  0.00  0 0.00  0 0.00  55 
Jib 1B1 20-67  50 86.21  7 12.07  1  1.72  0 0.00  0 0.00  58 
P.MacaoP162-87-  43 93.48  2  4.35  1  2.17  0 0.00  0 0.00  46 
Morr B9 9q 0-25  113 52.31  95 43.98  4  1.85  4 1.85  0 0.00  216 
MORR T1 SA 0-25  79 53.74  56 38.10  5  3.40  7 4.76  0 0.00  147 
MORR T2 SA 0-25  294 62.42  164 34.82  8  1.70  5 1.06  0 0.00  471 
J1 mont2  82 60.29  49 36.63  5  3.68  0 0.00  0 0.00  136 
J1 Sup Area NO  94 77.05  24 19.67  4  3.28  0 0.00  0 0.00  122 
J1M1    0-25  49 80.33  11 18.03  1  1.64  0 0.00  0 0.00  61 
J1M1   25-50  43 79.63  10 18.52  1  1.85  0 0.00  0 0.00  54 
J1 mont4  127 80.37  22 14.00  6  3.08  2 1.20  0 0.00  157 
J1B2 Sc    0-10  46 88.46  6 11.54  0  0.00  0 0.00  0 0.00  52 
J1B1 Sac   10-20  54 94.74  3  5.26  0  0.00  0 0.00  0 0.00  57 
J1B2 Sc   20-30  58 95.08  3  4.92  0  0.00  0 0.00  0 0.00  61 
J1B2 Sc   30-40  79 96.34  3  3.66  0  0.00  0 0.00  0 0.00  82 
Morr T2SBB 0-25  78 19.80  313 79.44  0  0.00  3 0.76  0 0.00  394 
Morr T2Sa25-45-  102 29.06  234 66.67  9  2.56  6 1.71  0 0.00  351 
Morr B99q 25-50  104 30.86  230 68.25  2  0.59  1 0.30  0 0.00  337 
Morr T1 SB 0-25  84 37.00  142 62.56  0  0.00  1 0.44  0 0.00  227 
Morr T2sBB25-50  94 40.52  137 59.05  0  0.00  1 0.43  0 0.00  232 
Morr T1 SA 0-25  79 53.74  56 38.10  5  3.40  7 4.76  0 0.00  147 
Morr T1 SA25-50  147 45.37  173 53.40  4  1.23  0 0.00  0 0.00  324 
MorrSAX   25-40  79 62.70  46 36.51  0  0.00  1 0.79  0 0.00  126 
Leyenda: 1. Temperante fino, 2. Temperante grueso, 3. Decoraciones por incisión, 4.  
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TABLA 2. Cocción de bordes y burenes 
SITIOS  OXIDADO  REDUCIDO  REDOND.  BISELAD.  ACUMIN.  PLANO.  BUREN.  TOTAL 
J.I.MI(sup)  44 36.9  59 49.5  04 3.3  00 0.0  03 2.5  04 3.3  05 4.2  119 
J.I(mont.4)  20 20.0  47 47.0  19 19.0  01 1.0  02 2.0  10 10.0  01 1.0  100 
BAT(sup)  39 33.6  34 39.3  09 7.7  00 0.0  07 6.0  13 11.2  14 12.0  116 
J.I.MI(0-25)  19 31.6  32 53.3  03 5.0  00 0.0  01 1.6  01 1.6  04 6.6  60 
C.NEGRO(0-40)M2  31 57.4  14 25.9  00 0.0  00 0.0  00 0.0  07. 12.9  02 1.6  54 
J.I.sup (No)  42 29.5  76 53.5  06 4.2  02 1.4  04 2.8  11 7.7  01 0.7  142 
P.MAC.By(0-30)  00 0.0  41 80.3  00 0.0  00 0.0  07 13.7  03 5.8  00 0.0  51 
J.ISx(0-50)  20 26.6  43 57.3  06 8.0  00 0.0  00 0.0  05 6.6  01 1.3  75 
C.NEG.(sup)  33 60.0  18 30.0  00 .00  01 1.6  00 0.0  02 3.3  01 1.6  55 
BAT.area A  18 35.2  26 59.9  00 0.0  04 7.8  00 0.0  03 5.8  00 0.0  51 
J.I.sup (S)  16 26.6  35 58.3  02 3.3  02 3.3  00 0.0  03 5.0  02 3.3  60 
J.I.(mont 2)  25 20.4  68 53.7  06 4.9  04 3.2  05 4.0  04 3.2  10 8.1  122 
JIB.3(sup)  16 29.6  31 57.4  01 1.8  03 5.5  00 0.0  03 5.5  00 0.0  54 
JIB.2(sup)  57 43.5  42 32.0  09 6.8  04 3.0  03 2.2  07 5.3  09 6.8  131 
MT2SA(0-25)  218 41.6  240 44.8  10 1.9  08 1.5  15 2.8  17 3.2  16 2.0  524 
JIB.I.C.2(0-10)  18 26.4  23 33.8  06 8.8  04 5.8  03 4.4  07 10.2  07 10.2  68 
JIB.I.BI(10-20)  35 44.8  31 39.7  03 3.8  03 3.8  00 0.0  03 3.8  03 3.8  78 
BAT.area B  12 18.4  24 36.9  04 6.1  08 12.3  02 3.0  03 7.6  10 15.3  65 
MITIA(0-25)  62 28.1  134 60.9  01 0.4  06 2.7  11 5.0  05 2.2  01 0.4  220 
P.MAC.BX(0-30)  03 4.4  46 68.6  02 2.9  01 1.4  15 22.3  00 0.0  00 0.0  67 
MIB9Q(0-25)  98 40.4  110 45.4  01 0.4  05 2.0  10 4.1  07 2.8  11 4.5  242 
C.NEG(0-40)MI  31 43.0   28 38.8  00 0.0  01 1.2  00 0.0  11 5.2  01 1.2  72 
P.ALTAS(sup)  26 50.0  20 38.4  00 0.0  00 0.0  00 0.0  04 7.6  02 3.8  52 
PEDR(sup)  50 46.7  45 42.0  00 0.0  02 1.8  00 0.0  09 8.4  01 0.9  107 
MT2BB(0-25)  240 53.6  151 33.7  14 3.1  13 2.9  20 4.4  09 2.0  00 0.0  447 
MB9Q(25-50)  145 55.3  189 52.2  02 0.7  01 0.2  08 2.2  08 2.2  09 2.4  362 
MT2SA(25-45)  162 42.7  174 45.9  07 1.8  08 2.1  12 3.1  07 1.8  09 2.3  379 
MTISB(0-25)  152 56.7  74 27.6  06 2.2  05 1.8  13 4.8  04 1.4  14 5.2  268 
MT2BB(25-50)  138 64.1  93 36.4  03 1.1  01 0.3  08 3.1  03 1.1  09 3.5  255 
MTISA(25-50)  64 23.5  95 49.7  08 4.1  10 5.2  11 5.7  03 1.5  00 0.0  191 
MISAX(25-40)  192 59.3  33 21.2  01 0.6  00 0.0  11 7.0  08 5.1  10 6.4  155 
P.MAC.PI(62-87)E  02 2.7  58 78.3  02 2.7  01 1.3  05 6.7  01 1.3  05 6.7  74 
JIMI(25-50)  12 22.6  23 43.3  10 18.8  03 5.6  00 0.0  05 9.4  00 0.0  53 
JIB.1B1(20-67)  11 19.6  39 69.6  03 5.3  00 0.0  00 0.0  02 3.5  01 0.7  56 
J1.B2SC(0-10)  06 11.3  45 84.9  01 1.8  00 0.0  00 0.0  00 0.0  01 1.8  53 
J1.B2SC(20-30)  01 1.7  53 92.9  01 1.7  00 0.0  00 0.0  01 1.7  01 1.7  57 
P.MAC.P1(62-87)  06 12.7  38 80.8  01 2.1  00 0.0  01 2.1  00 0.0  01 2.1  47 
J.1B2SC(20-30)  10 12.3  66 81.4  05 6.1  00 0.0  00 0.0  00 0.0  00 0.0  81 
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TABLA 3. Cronología relativa de los sitios ceramistas del occidente de Cuba 
Secuencia seriada  A  B  C  D  E  Base cálculo 
Jar1 m1 sup  2,6 
       
124 de 4700 
Jar1 m4 sup  2,3 
       
106 de 4700 
Batab.sup  2,2 
       
103 de 4700 
Jar1 m1(0-25)  2,6  20  2,3  3(c)  2,3  64 de 2312 
Negros m2(0-40)  1,5 
       
52 de 3468 
Jar NW sup  2,6 
       
122 de 4700 
P.Macao By(0-30)  2,4 
       
55 de 2312 
-------------------  ------  ----  ------  ------  -----  ------------------ 
Jar sx(0-50)  2,9 
       
68 de 2312 
Negros sup  4,3  19  2,8 
   
50 de 1156 
Batab Area A  1,1 
       
51 de 4700 
Jar1 S sup  1,2 
       
55 de 4700 
Jar1 m2 sup  2,9  18  2,1 
   
136 de 4700 
Jib 2 sup  1,2 
       
57 de 4700 
Jib 3 sup  2,9 
       
134 de 4700 
MRR t2 sa(0-25)  20,3  17  20,3  3(b)  34,1  471 de 2312 
Jib 1 c2(0-10)  1,2  16  1,2 
   
56 de 4700 
Jib 1 b1(10-20)  1,7  15  1,5 
   
79 de 4700 
Batab Area B  1,2 
       
55 de 4700 
MRR T1Sa(0-25)  6,4 
       
147 de 2312 
P.Macao Bx(0-30)  2,9  14  6,2 
   
68 de 2312 
MRR B9Q(0-25)  9,3 
       
216 de 2312 
-------------------  ------  ----  ------  ------  -----  -------------- 
Negros m1(0-40)  2,3  13  2,3 
   
79 de 3468 
P.Altas sup  2,3  12  3,5  3(a)  5,8  53 de 2312 
Pedregales sup  4,8 
       
112 de 2312 
-------------------  ------  ----  ------  ------  -----  -------------- 
MRR t2 BB(0-25)  17  11  17 
   
394 de 2312 
MRR B9Q(25-50)  14,6  10  14,9 
   
337 de 2312 
MRR t2SA(25-45)  15,2 
       
351 de 2312 
MRR T1SB(0-25)  9,8  9  9,9  2  61,2  227 de 2312 
MRRt2BB(25--50)  10 
       
232 de 2312 
MRRT1SA(25-50)  14  8  14 
   
324 de 2312 
MRRT1SAX(25-40)  5,4  7  5,4 
   
126 de 2312 
-------------------  ------  ----  ------  ------  -----  -------------- 
Macaop1(62-87)E  2,9  6  2,9 
   
69 de 2312 
Jar1 m1((25-50)  2,3  5  2,3 
   
54 de 2312 
Jib B1(20-67)  2,5  4  3,5 
   
58 de 2312 
Jar1b2 Sc(0-10)  4,5 
   
1  24,2  52 de 1156 
Jar1 sc(10-20)  4,9  3  4,9 
   
57 de 1156 
Jar1 B2sc(20-30)  5,3  2  3,7 
   
61 de 1156 
Macao p1(62-87)  2 
       
46 de 2312 
Jar1b2sc(30-40)  7,1 
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Anexo de tabla 3. 
 
Los cálculos son realizados de la forma siguiente: B. J. Meggers y C. Evans (1960:235-242; 1979:39-60)), sobre la ba-
se de experiencias de campo en el norte de Suramérica proponen que 1156 fragmentos en un área de 1m x 1m representan 
100 años. A partir de las características del territorio estudiado en el presente trabajo se calcula que ese número de frag-
mentos corresponde al volumen de 1m x 1m x 0,10 cm. 
De acuerdo con ello se establecen las equivalencias siguientes: 
1156 = 1m x 1m x0.10 
2312 = 1.5m x 1.5m x 0.10 cm 
3468 = 1.75m x 1.75m x 0.10 cm 
4700 = 2m x 2m x 0.10 cm 
Estos son utilizados proporcionalmente cuando aumenta la profundidad del nivel excavado. 
El cálculo considera diferencias entre 5 y 10 años como indicadores de contemporaneidad. Se mantienen las fases de la 
seriación como base da cálculo más general. 
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TABLA 4. Sitios protoagricultores del occidente de Cuba 
SITIOS  COTA  CAZA  RECOL.  PESCA  PIEDRA T.  HERRAM.  TOTAL 
PEDREG  0-25  2645 82.60  525 16.40  0  0.00  28  0.87  4 0.02  3202 
PEDREG  25-50  3393 94.88  158  4.42  0  0.00  25  0.70  0 0.00  3576 
PEDREG  50-75  1628 91.31  119  6.67  0  0.00  30  1.68  6 0.34  1783 
PEDREG  75-1.00  91 94.79  5  5.21  0  0.00  0  0.00  0 0.00  96 
GUANB T5  20-40  273 88.93  15  4.89  18  5.86  1  0.33  0 0.00  307 
GUANB T3  0-20  109 99.09  0  0.00  0  0.00  1  0.91  0 0.00  110 
GUANB T3  20-40  148 89.70  4  2.42  6  3.64  7  4.24  0 0.00  165 
GUANB T3  40-60  345 88.69  19  4.88  12  3.08  13  3.34  0 0.00  389 
GUANB T5  40-60  81 83.51  9  9.28  2  2.06  4  4.12  1 1.03  97 
GUANB T5  60-80  74 77.89  9  9.47  1  1.05  11 11.58  0 0.00  95 
GUANB T5  80-1.00  65 68.42  9  9.47  5  5.26  13 13.68  3 3.16  95 
GUANB T2  0-20  117 72.67  14  8.70  16  9.94  14  8.70  0 0.00  161 
GUANB T2  20-40  268 80.24  28  8.38  14  4.19  22  6.59  2 0.60  334 
GUANB T2  40-60  246 79.87  28  9.09  16  5.19  16  5.19  2 0.65  308 
P MACAO  0-25  151 54.32  45 16.19  82 29.50  0  0.00  0 0.00  278 
GLORIA  0-35  27 38.57  26 37.14  0  0.00  14 20.00  3 4.29  70 
P MACAO  62-87-  417 23.14  759 42.12  444 24.64  176  9.77  6 0.33  1802 
P MACAO  87-1.12  - 463 26.69  587 33.83  515 29.68  167  9.63  3 0.07  1735 
TOMAS Sc  0-10  19 27.54  7 10.14  30 43.48  13 18.84  0 0.00  69 
TOMAS Sc  20-oct  90 34.62  14  5.38  147 56.54  9  3.46  0 0.00  260 
TOMAS Sc  20-30  41 40.20  13 12.75  37 36.27  9  8.82  2 1.96  102 
TOMAS SC  40-50  30 20.41  8  5.44  91 61.90  17 11.56  1 0.68  147 
TOMAS Sc  50-60  93 35.91  8  3.09  146 56.37  12  4.63  0 0.00  259 
TOMAS Sc  60-70  67 36.02  8  4.30  92 49.46  17  9.14  2 1.08  186 
TOMAS Sc  70-80  75 38.66  2  1.03  101 52.06  16  8.25  0 0.00  194 
BAC B2Sh  0-10  8  4.71  156 91.76  2  1.18  4  2.35  0 0.00  170 
BAC B2Sk  0-10  23  5.62  345 84.35  37  9.05  4  0.98  0 0.00  409 
BAC B2Sk  20-oct  3  4.11  69 94.52  0  0.00  1  1.37  0 0.00  73 
BAC B2Sh  20-oct  2  1.64  114 93.44  2  1.64  4  3.28  0 0.00  122 
BAC B2Sh  20-30  9  3.95  202 88.60  11  4.82  6  2.63  0 0.00  228 
BAC B2Sk  20-30  15  9.93  128 84.77  8  5.30  0  0.00  0 0.00  151 
CONCHAS  0-25  30 11.67  202 78.60  0  0.00  22  8.56  3 1.17  257 
CONCHAS  25-50  12  7.02  153 89.47  1  0.58  5  2.92  0 0.00  171 
P VACAS  0-25  28  7.89  313 88.17  0  0.00  12  3.38  2 0.56  355 
P VACAS  25-50  2  3.57  52 92.86  0  0.00  2  3.57  0 0.00  56 
SMARTIN  0-25  12  2.30  500 95.79  0  0.00  9  1.72  1 0.09  522 
SMARTIN  50-75-  6  2.02  285 95.96  2  0.67  3  1.01  1 0.34  297 
C CUEVAS  0-10  2  1.37  135 92.47  0  0.00  9  6.16  0 0.00  146 
C CUEVAS  20-oct  0  0.00  355 98.61  0  0.00  5  1.39  0 0.00  360 
C CUEVAS  20-30  6  6.25  89 92.71  0  0.00  0  0.00  1 1.04  96 
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TABLA 5. Ajuar lítico y de concha de sitios ceramistas de La Habana (actuales provincias Artemisa y Mayabeque) 
SITIOS  A  B  C  D  E  F  G  H  I  J  K  L  M  N  O  P  Q  R 
Jar 1 m1 sup  3  3  2  3  3  2  2  2  2  1  1  0  1  1  1  0  (+)  (+) 
Jar 1 m4 sup  3  2  2  3  3  3  2  2  2  1  1  0  1  1  1  0  (+)  (+) 
Batabano sup.  2  1  2  3  2  3  1  2  2  1  1  0  1  1  1  0  (-)  (-) 
Jar 1 m1 0-25  3  3  2  3  3  3  2  2  2  1  1  0  1  1  1  0  (+)  (+) 
Los Negros m2  2  3  2  3  2  2  2  3  2  1  1  0  1  1  1  1  (-)  (-) 
Jar 1 sup N.O.  2  1  2  3  3  3  2  2  2  1  1  0  1  1  1  0  (+)  (+) 
P MacaoBY 0-30  3  2  3  2  3  3  2  2  3  1  1  1  0  0  1  0  (+)  (+) 
Jar 1 SecX 0-50  3  3  2  3  3  2  2  2  2  1  1  0  1  1  0  0  (+)  (+) 
Los Negros sup  2  3  2  3  2  2  2  3  2  1  1  0  1  1  1  1  (-)  (-) 
Batabano area  2  1  2  3  2  2  2  3  2  1  1  0  1  1  1  0  (-)  (-) 
Jar 1 sup S.  3  3  2  3  3  2  2  2  2  1  1  0  1  1  1  0  (+)  (+) 
Jar 1 m2 sup  3  3  2  3  3  3  2  2  2  1  1  0  1  1  1  0  (+)  (+) 
Jbc 2 Sup.  2  1  3  3  2  3  1  1  3  1  1  1  0  1  0  0  (+)  (+) 
Jbc 3 Sup.  2  1  3  3  2  3  1  1  3  1  1  0  0  0  1  0  (+)  (+) 
Morr t2 A  0-25  3  1  3  2  2  3  1  1  3  1  1  1  1  1  1  0  (+)  (+) 
Jbc1 C2 0-10  2  1  3  3  2  3  1  1  3  0  1  1  0  0  1  0  (+)  (+) 
Jbc1 B1 10-20  2  1  3  3  2  3  1  2  3  0  1  1  0  0  0  0  (+)  (+) 
Batabano areaB  2  1  2  3  2  3  1  2  2  1  1  0  1  1  1  0  (-)  (-) 
Morr t1 A  0-25  2  1  3  2  2  3  1  1  3  1  1  1  1  1  1  0  (+)  (+) 
P MacaoBX 0-30  3  2  3  2  3  3  2  2  3  1  1  1  0  0  1  0  (+)  (+) 
Morr B9QB  0-25  2  2  3  3  2  3  1  1  3  1  1  1  1  1  1  0  (+)  (+) 
Los Negros m1  2  3  2  3  2  2  2  3  2  1  1  0  1  1  1  1  (-)  (-) 
P Altas sup  2  2  2  3  2  2  2  3  2  1  1  0  1  1  1  1  (-)  (-) 
Pedreg. Sup  2  2  2  3  2  2  2  3  2  1  1  0  1  1  0  1  (-)  (-) 
Morr taBB  0-25  2  2  3  2  2  3  2  2  3  1  1  0  1  1  1  0  (+)  (+) 
Morr B9QB 25-50  2  2  3  2  2  3  2  2  3  1  1  0  0  0  1  0  (+)  (+) 
Morr t2 A 25-45  2  2  3  2  2  3  2  2  3  1  1  0  0  0  1  0  (+)  (+) 
Morr t1 B  0-25  2  2  3  2  2  3  2  2  3  1  1  1  1  1  1  0  (+)  (+) 
Morr t2BB 25-50  3  2  3  1  1  3  2  2  3  1  1  0  1  0  1  0  (+)  (+) 
Morr t1 A 25-50  2  1  3  2  1  3  1  2  3  1  1  1  1  0  1  0  (+)  (+) 
Morr SAX  25-40  3  1  3  1  1  2  1  1  3  1  1  1  1  0  0  0  (+)  (+) 
P MacaoP162-87E  3  2  3  2  3  3  2  1  3  1  1  1  0  0  1  0  (+)  (+) 
Jar 1 m1 25-50  2  2  2  3  3  3  2  2  2  1  1  0  1  0  1  0  (+)  (+) 
Jbc1 B1 20-67  2  1  3  3  2  3  1  2  3  1  1  0  0  0  0  0  (+)  (+) 
Jar 1 B1 C 0-10  3  2  2  3  3  3  3  2  2  0  1  0  1  0  0  0  (+)  (+) 
Jar1B2 AC 10-20  3  2  2  3  3  3  3  2  2  0  1  0  1  0  0  0  (+)  (+) 
Jar1B2 C 20-30  3  2  2  3  3  3  3  2  2  0  1  0  1  0  0  0  (+)  (+) 
P MacaoP162-87  3  2  3  2  3  3  2  1  3  1  1  1  0  0  1  0  (+)  (+) 
Jar1B2 C 30-40  3  2  2  3  3  3  3  2  2  0  1  0  1  0  0  0  (+)  (+) 
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TABLA 6. Análisis de secciones delgadas a muestras cerámicas 
No. Muestra  a  b  c  d  -  e  -  f  g  h 
         
1  2  3 
     
                      1-Bat P1(0-10)  (x)  x  X 
   
x  x  roja  x  A 
2-Bat p1(0-10)  x  (x) 
     
x  (x)  negra  x  B 
3-Bat.Area B  (x)  x 
   
x  x 
 
roja  x  A 
4-Bat.Area B 
                 
B 
5-Neg1(o-10)  (x)  x 
     
x  x  negra  x  B 
6-Neg1(0-10)  x  (x) 
 
x 
     
roja 
 
A 
7-Neg2(10-35)  (x)  x 
         
negra  x  B 
8-Neg2(10-35)  (x)  x 
         
roja  x  A 
9-J1Sup.Mont1  x  (x)  X 
       
anaraj 
 
A 
10-J1Sup.Mont1  (x)  x 
   
(x)  x 
 
negra 
 
B 
11-J1M1(0-25) 
 
(x) 
             
A 
12-J1M1(0-25) 
 
x 
 
x 
 
x  x 
   
B 
13-J1M1(25-50) 
 
x 
 
x 
     
negra 
 
B 
14-J1M1(25-50) 
 
x  X  x 
   
(x)  negra 
 
B 
15-J1M1(50-75) 
 
x 
 
x 
 
x  x  negra  x  B 
16-J1M1(50-75) 
 
(x) 
             
B 
17-J1.Mont 2  (x)  x  X 
   
(x) 
 
anaraj  x  A 
18-J1.Mont 2  (x)  x 
   
(x) 
   
negra 
 
B 
19-J1.Mont 4  (x)  x  X 
 
(x) 
   
anaraj 
 
A 
20-J1.Mont 4  (x)  x  X 
       
negra  x  B 
21-Jbc1C2(0-10) 
 
(x)  X 
       
rojiza 
 
A 
22-Jbc1C2(0-10) 
 
(x) 
 
x 
   
x  negra  x  B 
23-Jbc1B2(10-20)  x  (x)  X  x 
     
rojiza 
 
A1 
24-Jbc1B2(10-20)  x  (x) 
 
x 
 
x  x  negra 
 
B1 
25-Jbc1B2(10-20)  x  (x)  X 
     
(x)  parda 
 
A2 
26-Jbc1B2(10-20) 
 
(x) 
 
x 
 
(x) 
     
B2 
27-Jbc1B2(20-60) 
 
(x) 
       
(x)  negra 
 
B 
28-Jbc1B2(20-60)  x  (x) 
     
(x) 
 
gris 
 
B 
29-Jbc2  x  (x)  X 
   
(x) 
 
parda  x  A1 
30-Jbc2 
             
gris  (x)  A1 
31-Jbc2 
 
(x)  X 
   
x  x 
   
A2 
32-Jbc2 
                 
B2 
33-Jbc3 
                 
A 
34-Jbc3 
                 
B 
 
Leyenda: a: Cuarzo, b: Plagioclasa, c: Oxido de hierro, d: Piroxeno, e: tamaño del grano (1) fino, (2) medio, (3) grueso, f: 
color de la pasta, g: rocas fragmentadas, h: tipo de acuerdo al grado de cocción. El paréntesis indica predominio en el ma-
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TABLA 7. Análisis de evidencias de moluscos actuales y arqueológicos 
Tabla 7A. 
Codakia O.L. Actual 
            Ejemplar  pb  ag  k  -na-  zn  mn  %c  %m.org. 
1  0.075  <0.4ppm  0.4  3.7  0.002  0.008  0.0611  0.1053 
2  0.08  <0.4ppm  0.28  0.67  0.009  0.009  0.0977  0.1684 
3  0.007  <0.4ppm  0.4  0.85  0.005  0.006  0.0122  0.021 
4  0.004  <0.4ppm  0.28  0.69  0.009  0.009  0.0977  0.1684 
5  0.007  <0.4ppm  0.9  0.31  0.006  0.008  0.0611  0.1053 
 
Tabla 7B. 
Codakia O.L. Arqueológica 
               pb  ag  K  -na-  zn  mn  %c  %M.org. 
Neg o-1o  0.006  <0.4ppm  0.25  0.67  0.002  0.012  0.0876  0.1597 
Neg o-10  0.006  <0.4ppm  0.28  0.86  0.006  0.014  0.0993  0.1696 
Neg o-1o  0.007  <0.4ppm  0.39  1.65  0.008  0.016  0.0632  0.1176 
Neg o-10  0.005  <0.4ppm  0.35  0.6  0.006  0.01  0.1326  0.2013 
Bat o-1o  0.005  <0.4ppm  0.36  0.89  0.001  0.013  0.0363  0.0636 
J1M1 sup  0.004  <0.4ppm  0.37  1.61  0.004  0.013  0.0514  0.0993 
J1M2  0.006  <0.4ppm  0.28  0.67  0.006  0.009  0.1123  0.1981 
J1M2  0.007  <0.4ppm  0.45  1.05  0.002  0.003  0.156  0.2812 
J1m4  0.08  <0.4ppm  1.7  1.69  0.006  0.009  0.0895  0.1598 
Jbc sup  0.007  <o.4ppm  0.4  0.65  0.006  0.009  0.0618  0.1043 
Jbc sup  0.075  <0.4ppm  0.23  0.9  0.002  0.008  0.0863  0.1376 
Jbc sup  0.006  <0.4ppm  0.43  1.08  0.008  0.006  0.1224  0.2206 
Jbc2o-6o  0.006  <0.4ppm  0.48  0.79  0.002  0.009  0.1728  0.3093 
Jbc6o-67  0.08  <0.4ppm  0.31  0.89  0.008  0.013  0.1345  0.2321 
Jbc6o-67  0.075  <0.4ppm  0.45  0.43  0.001  0.012  0.1821  0.3078 
Jbc6o-67  0.004  <0.4ppm  0.32  0.95  0.006  0.013  0.1222  0.1986 
Jbc6o-67  0.075  <0.4ppm  0.87  0.67  0.002  0.016  0.171  0.3219 
Jbc6o-67  0.007  <0.4ppm  0.35  4.5  0.006  0.012  0.1516  0.2822 
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Tabla 7C. 
Crassostrea r.Actual. 
                 pb  Ag  k  -na-  zn  mn  %c  %m.org. 
1  0.006  <0.4ppm  0.24  0.85  0.008  0.003  0.0122  0.021 
2  0.075  <0.4ppm  0.33  0.89  0.002  0.006  0.1596  0.1474 
3  0.75  <0.4ppm  0.4  1.02  0.005  0.009  0.1954  0.3369 
4  0.08  <0.4ppm  0.36  3.7  0.002  0.013  0.1099  0.1895 
5  0.07  <0.4ppm  0.4  4.4  0.005  0.016  0.1936  0.3166 
6  0.006  <0.4ppm  0.26  0.91  0.002  0.013  0.1381  0.1024 
7  0.008  <0.4ppm  0.29  0.69  0.005  0.016  0.1421  0.1376 
 
Tabla 7D. 
Crassostrea R. Arqueológica 
               Pb  Ag  K  -Na-  Zn  Mn  %c  %M.org. 
JbcO-1O  0.004  <0.4ppm  0.26  1.07  0.002  0.009  0.1245  0.2318 
JbcO-1O  0.08  <0.4ppm  0.33  0.86  0.002  0.006  0.8389  0.1696 
JbcO-1O  0.006  <0.4ppm  0.21  0.76  0.008  0.007  0.1051  0.1987 
JbcO-1O  0.004  <0.4ppm  0.26  0.83  0.008  0.011  0.0256  0.0532 
JbcO-1O  0.07  <0.4ppm  0.3  0.8  0.008  0.014  0.1126  0.2113 
Jbc1O-2O  0.006  <0.4ppm  0.25  0.76  0.008  0.006  0.0456  0.0768 
Jbc1O-2O  0.08  <0.4ppm  0.39  0.93  0.003  0.003  0.1228  0.211 
Jbc2O-6O  0.007  <0.4ppm  0.45  1.68  0.002  0.009  0.196  0.3452 
Jbc2O-60  0.006  <0.4ppm  0.35  3.8  0.008  0.009  0.1983  0.3152 
Jbc2O-6O  0.075  <0.4ppm  0.28  0.58  0.006  0.006  0.1122  0.1998 
 
Tabla 7E. 
Isognomon a. Arqueológicos 
           
 
Pb  Ag  K  -Na-  Zn  Mn  %c  %M.org. 
J1M2 Sup  0.07  <0.4ppm  0.31  0.92  0.008  0.016  0.0378  0.0645 
J1m2 Sup  0.007  <0.4ppm  0.23  0.35  0.008  0.008  0.0568  0.1031 
J1m4 sup  0.005  <0.4ppm  0.21  0.92  0.006  0.008  0.1552  0.2469 
J1M4 sup  0.007  <0.4ppm  0.35  0.78  0.008  0.006  0.1861  0.3196 
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Tabla 7F. 
Isognomon a. Actual. 
               pb  Ag  k  -na-  zn  mn  %c  %m.org. 
1  0.006  <o.4ppm  0.3  0.9  0.002  0.008  0.1632  0.1425 
2  0.007  <o.4ppm  0.35  0.7  0.006  0.008  0.1326  0.2103 
3  0.005  <o.4ppm  0.4  4.4  0.008  0.002  0.0614  0.1126 
4  0.004  <o.4ppm  0.26  1.4  0.004  0.003  0.1418  0.2112 
5  0.007  <o.4ppm  0.31  1.63  0.004  0.008  0.1022  0.1729 
6  0.005  <o.4ppm  0.36  0.76  0.002  0.002  0.1648  0.1316 
 
Tabla 7G. 
Strombus G.Actual 
                 Pb  Ag  K  -Na-  Zn  Mn  %c  %M.org. 
1  0.006  <0.4ppm  0.35  11.07  0.003  0.006  0.1221  0.2105 
2  0.05  <0.4ppm  0.26  10.52  0.004  0.003  0.464  0.8099 
3  0.065  <0.3ppm  0.32  9.3  0.008  0.007  0.1221  0.2105 
4  0.075  <0.3ppm  0.34  2.4  0.006  0.006  0.1231  0.2118 
5  0.08  <0.3ppm  0.35  0.65  0.004  0.004  0.0977  0.1684 
6  0.006  <0.4ppm  0.32  9.3  0.008  0.007  0.1823  0.3105 
 
Tabla 7H. 
Strombus g. Arqueológico 
               Pb  Ag  K  -Na-  Zn  Mn  %c  %M.org. 
Jbc60-67  0.08  <.04ppm  0.31  0.85  0.008  0.016  0.1836  0.3242 
Jbc60-67  0.6  <.04ppm  0.35  1.09  0.008  0.012  0.1324  0.2332 
Jbc60-67  0.075  <.04ppm  0.28  10.25  0.006  0.016  0.1099  0.1912 
Jbc60-67  0.006  <.04ppm  0.33  0.89  0.004  0.014  0.1344  0.2317 
Jbc60-67  0.005  <.04ppm  0.28  10.51  0.001  0.013  0.1235  0.2216 
Neg 0-10  0.075  <.04ppm  0.41  4.7  0.002  0.014  0.045  0.1026 
Neg 0-10  0.006  <.04ppm  0.39  0.89  0.004  0.016  0.1326  0.2309 
Neg 0-10  0.007  <.04ppm  0.28  0.67  0.008  0.013  0.1823  0.3132 
Neg 0-10  0.002  <.04ppm  0.31  0.76  0.004  0.01  0.1321  0.2842 
Batb.Sup  0.005  <.04ppm  0.34  0.63  0.002  0.006  0.1631  0.3032 
Batb.Sup  0.007  <.04ppm  0.41  0.78  0.004  0.009  0.1856  0.3227 
Batb.Sup  0.005  <.04ppm  0.28  0.63  0.006  0.003  0.1956  0.3376 
Batb.Sup  0.004  <.04ppm  0.45  0.86  0.002  0.008  0.1226  0.2113 
Batb.Sup  0.005  <.04ppm  0.31  1.52  0.001  0.006  0.195  0.3366 
Batb.Sup  0.006  <.04ppm  0.47  0.61  0.006  0.008  0.1728  0.3029 
Batb.Sup  0.004  <.04ppm  0.28  0.65  0.002  0.003  0.196  0.3426 
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Foto 1. Collar lítico del sitio Batabanó, actual provincia Mayabeque 
 
 
Foto 2. Cala de prueba. Sitio Batabanó, actual provincia Mayabeque 
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Foto 3. Bordes de cerámica encontrados en el sitio Batabanó, actual provincia Mayabeque 
 
 
Foto 4. Preformas de cuentas líticas del sitio Batabanó 
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Foto 5. Fragmentos de bordes de cerámica del sitio Batabanó 
 
 
Foto 6. Cueva de los Negros 
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Foto 7. Excavación en Cueva de los Negros 
 
 
Foto 8. Trabajos arqueológicos en Cueva de los Negros 
 EL FENÓMENO DE EL NIÑO    Cuba Arqueológica | Número monográfico 3 | 2011 
 
63 | Cuba Arqueológica 
 
Foto 9. Excavación en el sitio arqueológico Jibacoa 
 
 
Foto 10. Equipo de trabajo en Jibacoa 
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Foto 11. Trabajos en Jibacoa 
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